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ê ta ei-jsj,- 
•o3 ilui '■
®e darán 

pre-eute,.
lesctu;; ,̂ •
‘••'1>̂1 de '■ 
a ¿-I.
'■'nlosscQjj.̂

“ ‘a le,:nra- 
rs. nojiy;,' 

nia« adel̂ ;. : 
la luía r,,,, .
 ̂ «uscriî rj, •'
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Se admiten á real por linea los primeros, y  á 
dos reales los últimos.

Los suseritores reciben GnATisla colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se insertan en %1 fo- 
lletin impresas en tomos elegantes por .sepa­
rado.— Se darántambien Suple m e nto s  gra­
tis siempre que sea necesarios.

PAí TE POLITICA.

C R O N I C A  E S T R A N G E R ' i A .

a m é b ic a .

X O T IC IA S  D E  T E J A S .

N ueva-O bleans  19 de enero.

(D e l  D iario de la Habana. }

, . K^aluno capitán Rollin , que llegó ayer ma-
Porel Je Telas. S e g ú n  parece, una par-

5aní. hemos después de haber tomado k  ciudad
»* di as tropas mva o «i p̂ ^̂  numerosa partida de meji- 
d, Mier, ¿sesperado combate volvieron a lo-

n T S o  ¿anos prisioneros. Dícese también que 
" "  n'en el ?¡^mpo 490 mejicanos, y  que dos téjanos um-

J,™,Qte M om ing Star del 14 de
„ ! ¡ : S n c £ o s  el siguiente párrafo que contiene losdota-

húmero en prensa hemos vis- 
■'l’f C d i ; ”  „  11. ^  - « r  <lire»ta,».«te de ^ x a r .

i  e K e ral Sometwell .o hallata allí de vuelta con 
í ' ' '  rd e  u '^ n a s  que ascendía-, poco mas o merms a 200 
f '  ̂ 'na oarúda de otros 000 se habían retirado de

rdeTaeneral Somerwell y habiendo elegido por gcte al 
„,-,ndo dei gene avanzaron sobre M ier , apoderándose
V Z  oéíohabieudo caído un fuerte chuvasco eu el momen- 
 ̂ n mi8 acababan de tomar posesión de la ciudad , no pu- 

, ñ S  d  ̂ carabinal, lo cual visto por los mej.ca- 
d «•ron sen ose _ ¿ enemitros. v  desunes de un com-

bíe de«spe"rado\ legraron tomar otra vez haciéndonos 200 ó 
S í  prisioneros. Dorante este combate , nuestras tropas ha- 
S  Spresado siete piezas de artillería, las cuales volvieron a 

1 Mcr en noder de los mejicanos.
1 '‘Cerca de 400 mejicanos han sido muertos en este encuen- 
'ira habiendo perdido ímieamente la vida de cuatro téjanos,
' te sabe aun bajo qué condiciones se han rendido los prisione- 
1 Tan solo dos téjanos han podido escaparse ; en González 
[fueron hallados por nuestro ejército, y por estos dos hombres 
■f,ror quienes M. Necdlan ha sabido estas noticias. Lno do 
I el,os se llama Calck y el otro Saclair. Dicen que se ocul­
taron entre las canas cerca de la ciudad, mientras los téjanos 
S-’ batían en las casas construidas de piedra, y que pennaiic- 
ciíron escondidos durante toda la noche que siguió el <mm- 

‘ late. el cual seguu ellos duró desde las doce de la manana 
h«ia las dos de la tarde. En la refriega fueron muertos cuatro 
K'jinos mientras que han quedado en el campo 400 rneji- 
ciao.s.

‘■Hita noticia nos parece demasiada estraordinana jiara 
_  que podamos darle crédito. E l ejército bajo las órdenes del 

LE&ISL.iní‘.^m general Sumerw’eU no ha <ddo hablar de nada de eso rmen- 
concluido tm  no llegó á Besar. M . Needlan dice que alinna San (yi air 

os de toJosbi'-' que los mejicanos están mandados por los generales Ampudia 
hacer imaic,- y Canales y que son en número de lóOO á'2000. 
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de que se puso á la la vista, pertenece á las enemigos como 
conductor de víveres o algunos otros efectos. En el parlo (h 
anoche omití esta circunstancia, por no haberlo sabido opor­
tunamente.

Esta mañana se presentó una goleta , y fue conducida poi 
el vapor liegenerador al fondeadero de Lerma, de donde st 
ha visto zarpar para sotavento en vuelta de la Laguna.

Todo lo que tengo el honor de trasmitir á V . S. para lo.- 
fines que juzgue consiguientes.

Dios &c. Campeche 2.} de diciembre de 1842.— Sebastian 
L . de Llergo.— 8r. secretario del despacho de la Güeña.

I dem  81.

Comandante en gefe.— Como á las nueve de la mañana de 
hoy , dió remolque el vapor enemigo Regenerador ít un ber­
gantín nacional que se dejó ver á sotavento de esta plaza. D i­
cho buque, fue conducido al fondeadero de Lerm a, ha pues­
to en este pueblo tres canoas cargadas de gente , única obser­
vación que ha podido hacer el vigía del puerto á quien debo 
este conocimiento.

E l cerro fortificado de la Eminencia ha perseguido en el 
mismo orden que aj’er .sus fuegos sobre la p laza, cuya artille­
ría se los ha devuelto suficientemente.

Nuestros campos continúan en el estado de seguridad y  v i­
gilancia que tengo dicho á V . S.

Es cuanto ha ocunido en esta fecha , y me honro en tras­
mitir á V. S. para los debidos efectos.

Dios &c,— Campeche 28 de diciembre de 1842. Sebastian 
López de L lergo .— Sr. secretario del despacho de la Guerra.

FR A N C IA .

P a iu s 54 de marzo.

C A M A R A  D E  L O S  D IP U T A D O S .

P R E S I D E N C I A  D E  M R .  S A ü Z E T .

Díscifsf'o» del progccto de ley sobre fondos secretos,

Si^ííc la sesión del 2.

Mr. G u izo t  , ministro de Negocios estrangeros; Señores 
el honorable preopinante h i terminado su discurso por lo que 
él mismo ha califioadu de un rasgo de audacia, y ese rasgo de 
audacia era nn apostrofe al ministerio.

Mr. de L a m a r t in e ; N o me he valido de esa espresion: 
(Varias voces, sí, sí nó, nó.)

Mr. G u izo t  : ¿Con que no habéis hablado de .audacia ?
Mr. de L a m a r t in e  : He dicho solo que nio veía dolorosa­

mente obligado á hablar con desaliento y con un csceso de 
audacia.

Mr. G u izo t  : Esceso de audacia 1 M e basta ; pues , bien 
señores , en el discurso del honorable preopinante hay una co­
sa mas atrevida que sus últimas palabras y  que me asombra 
todavía mas. Trece años há que el gobierno representativo 
se desarrolla y  practica en este país con la mayor publicidad 
y en medio de una inmensa libertad. Trece años há que la 
misma poUtiea prevalece en los consejos de la corona al tra­
vés de las oscilaciones y de los eclipses momentáneos^ de que 
ha hablado el honorable preopinante. Trece años há que la 
política tan combatida ahora en su discurso , ha prevalecido

ese paseo por la Rusia, la Prusia, el Austria (risas), y  empie­
zo por la Inglaterra.

S í, teneis razón : !a Francia y la Inglaterra deien tratar 
de igual á igual y bajo este pie entendemos tratar y hemos 
tratado siempre coa la Inglatera (señales de incredulidad en 
la izquierda.)

¿C u á les  la base de esos tratados que combatís , que os 
•irven de escudo y de espadas á la vez ?
J|La reciprocidad. Vuestras alarmas , vuestros temores se han 
uanifestado de igual manera en el parlamento británico.  ̂Lor 
Grey ha tenido también que defenderse contra la oposieioii 
que le acusaba de haber entregado á la Francia la doiniua- 
•ion de los mares (risas.) Recuerdo esto aquí para probar que 
la igualdad ha formado la base de la política de la Francia 
para con la Inglaterra.

Y  por lo que á mí toca , me complazco en hallar aquí la
ocasión de contestar á las nobles palabras que han resonado
,-n el parlamento inglés lespeeto ó la Francia. Lo  digo en al- 
• a voz : debe haber entre los d'̂ s países , entre los dos go- 
i)ierno.s una igualdad recíproca , deben conservar con una in- 
•lependencia completa en su política, la buena inteligencia, 
tas atenciones , los buenos procederes que pueden unir ú dos 
grandes p eblos. Pero no es p-isible haya buenas relaciones 
'i  las palabras no responden ó lo.s aetos , si no es digno y 
amistoso el lenguaje por ambas parte.®. Siempre lo sera por 
la nuestra. , , .

Paso úla España. Nos acugals y ciertamente no habéis sido 
el primero, nos acusáis de haber observado para con la Espa­
ña una política incierta y vacilante. N o es asi: nuestra políti­
ca respecto ú este país es decidida y clara. _ _

Estamos convencidos de que la Francia debe viyir en bue­
nas relaciones con ia España , en buena inteligencia, en una 
verdadera intimidad. Las lecciones de la historia , los conse­
jos geográficos nos impelen aun menos en esta senda que las 
aliuidadea morales tan numerosas entre ambos países. La Es' 
paña es monárquica , católica como nosotros. L i  interes de 
dos piieb’os , sus inclinaciones , sus tendencias nacionales re­
comiendan la unión de los dos países.

Dos 
puesto I 
[lor
ñ o r____ .
des obstáculos a los gobiernos que lo han sucedido.

Hánse creado en España ])artidos poderosos, hostiles a la 
Francia, opuestos á la intimidad con ella, y_ he aqui el gran 
obstáculo ecm que tropezamos en este pais, el mayor de 

I todos.

contrario , profesamos mas respeto á la independencia do la-t 
naciones. ¿Queréis que enviemos un ejército á líspaña? ¿Y  
con qué objeto ? para impedir una dictadura 7nilitarl Nadie, 
señores , tiene derecho para concebir tales sospechas del R e ­
gente de España. Lo  he dicho en k  otra Cámara y lo repito 
ahora: nadie tiene derecho para acusar al R'.-gente de Espa­
ña de querer destronará su soberana y usurpaí' la dicta­
dura.

Hay sin embargo una cuestión en la cual “ se hallan de tal 
modo comprometidos los intereses de k  Francia, que podrá 
desplegarla Francia todo su poder para hacer que prevalezcan 
esos intereses.”  Yo  respeto k  independencia de la nación es­
pañola, pero si “ la monarquía fuese destruida, si k  Reina se 
viese amenazada, si so quisiese entregar k  España , á una 
infiuencia contraria á k  nuestra, y arrancar la corona de Es­
paña á la noble familia que k  ha llevado en su frente desdo 
Luis X IV ,  entonces yo aconsejaría al rey que relle.vionase y 
que obrase.”

Cuando se presenten las grandes ocasiones no faltaremos fi 
nuestros deberos.

Por espacio de 13 año.s he sostenido la política de k  paz , y 
esa política ha sido ia política del pais. En España , señores, el 
absolutismo cayó, y  cualquiera que sea la situación actual no 
dese.spereis de ella. La Francia sabrá aprovecharla.

En seguida hace Mr. Guizot algiina.s observaciones sobro 
otros puntos de pulitica, y concluye haciendo ver Ia.s veiitigas 
qiio ha con e g i i lo  la Francia con el sistema de paz.

S'i levanta k  sesión á ks seis y media en un estado de gran­
de agitación ( 1) .

Sesión del 13.

(Sigue la discusión pendiente.)

Mr. de L a m a u t in e : Señores, no abusaré mucho tiempo de 
la atención de k  Cámara: voy á decir solo dos palabras, y me 
guardaré bien de entrar de nuevo en una discusión en que han 
de hablar también otros oradores, examinando la cuestión ba- 

punto de vista diferente.
sponder sokmenteá tresa.scrciones Jel señor rr.inif- 

ios estraugeros; tengo que rectificar tres iiiteii • 
mas bien tres heelios, que lian sido desnaturalizados 

por él Involuntariamente .sin duda. Estas tres intenciones, es­
tos tres hechos, hélos aquí:

E l señor ministro dijo que yo no liabia distinguido en mi 
discurso las dos políticas que han caracterizado ias dos gran­
des fases,del gobierno de julio, ásaber: la política de paz y

Luis X IV  consiguió su objeto; pero lo que él hizo no po- I jjj niismo tiempo de energía, seguida desde k  revolución do 
ia repetirse hoy. Los tiempos han cambiado mucho. Esta I juUa ha.«ta 1834, y k  política que data de esta última fecha

■M. Needlan añade que nuestro ejército después de na- consejos d e k  corona y  del pais á pe
tjer tomado a Uredo, partió de la en la f'n^ntal tlel no U ra i-  ■ los diversos cambios deí ministerio y  de los eifuerzosde
di para trasladarse á k  envocadura del Salado y que allí en- . . .

mes, enhisl 
que se rei'i-l
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eoQtró al general Canales con 300 hombres prontos á dispu- 
•irle el paso; pero nuestro ejército prosiguió sin dificultad y 
qoe los mejicanos se retiraron sin quemar un solo cebo. Nues­
tras (ropas adelantaron sobre Guerrero y acamparon cerca 
de la ciudad, Kl alcalde fué junto al general y les dijo que 
hs tropas mejicanas habían huido al acercarse nuestro ejér- 

, rito y que estaba pronto á suministrarle todo lo que pudiese 
' Stte.útir.

Ei íjeneral hizo entonces una lista de todos los objetos de que 
r*recian los soldados y los objetos le fueron iiiinediatamen- 
le entregados. '

I’eDsamlo entonces el general Soraerwell que eran dema- 
wdo débiles sus fuerzas para ir m.as tejo.® , dió orden al ejér- 
®to de volver á llexar ; pero esta orden no fué del agrado de 
'"'•o el ejército, se dividió y los que no qnisierón obedecer 

formaron, como queda dicho mas arriba , bajo k s  órde- 
del coronel  ̂Fislier , bajando el rio para .apoderarse de
las pequeñas poblacione.s situadas mas allá de Mata- 

Boros.

YU C ATAN .

M e rid a  29 de diciembre.

(D e l 7nismo.)

Bego la posta de Campeche, y por ella ha reci- 
® « supremo gobierno la comunicación que sigue:

enemigo ha estado tirando á la  
t'inid  ̂ granadas desde la Eminencia , las que afor- 
tos i! causado ningún estrago. Nuestros artille-

\vf aquellos fuegos con los de bomba

la oposición.
E l henorable preopinante dijo que se mantendría en l<ís l í ­

mites constitucionales, y sin embargo ha denunciado un pen­
samiento constante y permanente, el pensamiento de todo un 
reinado, una política que prevalece siempre, á pesar del cam­
bio de jiersonas; y en esto caso ¿á quién acusáis? ?A  quién?
Y o  lo diré. Acusáis a' pais entero, porque eso que Ikm ak el 
sistema de todo el rein.ido , es el sistema del pais , el pensa­
miento que en él domina.

Todo.s hemos visto levantarse el gobierno de julio desnudo 
y  despojado como un niña que acaba do nacer , y hemos visto 
también á k  insurrección penetrar en sus palacios.

Una voz. Pobre criatura! (R isa general.)
Todas sus fuerzas, todo su desarrollo , todo lo ha adquirido 

en medio de k  publicidad , en medio de la discusión y b.ajo el 
fuego de los ataques de la oposición. Sabedlo pues, ese pen­
samiento constante y permanente que dent'.nckis, es la espre- 
sioii de la voluntad de la Francia libre (voces á k  izquier­
da , no, no.) l i é  aqui la audacia del hom.rablc preopinante 
que me ha causado asombro,

Ora b ien , censuráis en esta política dos grandes crrore.s: 
en primer lugar creer á la Europa sin tregua coatigada contre 
la Francia; presentar en segundo lugar á esta como siempre 
pronta á desbordarse contra la Europa. Pues justamente esas 
son ks ide.as que durante cinco años mis amigos y yo hernos 
combatido (b ien !) J'lsas son ks ideas que Casimiro Perriei 
combatió y venció, e®as son las ideas que preconizaban los . 
miembros de la oposición entonces, y  nosotros las refutábamos , 
con discursos semejantes al que acal)amos de oír (b ien !) A de 
estos resultados que hemos conquistado con el sudor do nues­
tra frente después de cinco años de combates, os armais contra | 
nosotros? Oh es una ingratitud ó una terrible burla!

clriR — — f— • __ ^
somi-posesión, esta admínistradon de la Esptuia por la i‘ ran- 
cia son imposibles hoy. H ay dos cosas que á ello se oponen: 
el espíritu constitucional que ha nacido, que se ha desarro­
llado en España y que jamás podría eonci krse con una políti­
ca como la de Luis X IV ,  y el sentimiento de k  iiidepeuden- 
cia nacional, ese odio á k  influencia estrangera que se ha des­
pertado y ciecidoen los corazones españoles. _ - . •

Ora bien, quiere esto decir qus debemos renunciar u k jn -  
tim iJad, á k s  buenas y estrechas relaciones con la España? 
No, señores, e.=e ha sido, ese será siempre el blanco de nues­
tros esfuerzos. Se admiran de una política que contemporiza, 
que jiide que se sepa esperar. Pues no ha acontecido á k s  mas 
fuertes tener que esperar, que contemporizar también?

núblase de un año, de dos, como de una cosa que debe ago* 
tar la paciencia de un pais; no cabéis entonces como las co­
sas lian pasado siempre? En todos tiempos, en todas ̂ situacio­
nes, se han presentado cireamstaueias en ks que ha sido nece­
sario contemporizar, en todas épocas so han encontrado obs­
táculos que no pueden apartarse, cual so desvia una piedra 
que so encuentra en el camino.

Habéis suscitado de nuevo k  cuestión de intervención _qn6 
yo he discutido en esta tribuna con Mr. Thiers cuya política 
no carece de audacia pero es sin embargo mas prudente que 
la vuestra. Discutí esa cuestión con Mr. Thiers partidario en-- 
tonces de la intervención. Pero cuál ora en aquella ocasión ol 
finque se projionia? Dar un golpe á la coutva-revolucion, 
arrojará l i .  Carlos y poner un término á k  guerra civil. 
Nosotros oreinio.s qae iio era necesaria para esto k  iiiter-

... VW —  - -  - - a  -
zado de España y vencida k  contra-revolucion.

Se ha hablado do los ausilios coticsdidos por la  ̂Inglaterra 
al gobierno e.spauol, y  so olvida sin duda a k  legión^ estran­
gera que nosotros enviamos , mucho mas fuerte numéricamen­
te que el cuerpo ausiliar inglés. No hemos querido intervenir 
en 1836 ni en 1840 por ks mismas razones. Pues que debía­
mos por ventura enviar un ejército no para so.stener tal ó tal 
ministerio sino p.ara nnmhrf> de una Reirencia al
de oirá Regencia?

Nadie respeta mas que yo á la ilustre pnneesaque ha go ­
bernado á la España, y me complazco en hallar^ esta ocasión 
do proclamarlo asi. “ Esa princesa ha prestado á la hspaiia 
inmensos servicios: ha gobernado el país con prudencia y 
moderación ; lia inaugurado en 61 el reimulo de la libertad po­
lítica : lia desplegado en circunstancias difíciles para nna mu­
gar un valor digno de admiración. Esa princesa es sobrina de 
nuestro rey: es de sangre francesa”  y sinembargono hemos crei- 
. ______:i- i______ .y-,A..nUi-. m.io nltfí ílr» Ins P ir in eo s

y que atravesando ks cuestiones de Oriente y de España, lia lle­
gado hasta nosotros.

Contestaré al señor ministro de Negocio.® cstrangeros, que 
precisamente yo liabia tenido cuidado, no solamente ayer, sino 
también en el discurso que anteriormente pronuncié en esta 
Cámara, y en otras varias ocasiones, de distinguir claramente 
estas dos épocas, reconociendo que la administración de Ca­
simiro Perrier habla sabid») conciliar en la cuestión belga y cii 
k  cuestión de Ancona, lo que interesaba á la pez do Euro­
pa c.>ii lo que exigia la dignidad y la fuerza de! pais.

M r. Guizot debe acordarse muy bien que en otra época que 
no quiero nombrar, fue objeto de k  misma .acusación. Aiiora 
mismo me entregan en esta tribuna el testo literal de sus pa- 
abnis. Prestad atención á ellas.

“ Nosotros reconocemos, decía Mr,|Guizot, ks susceptibili­
dades del pais. El pais es susceptible, y estas susceptibilida­
des son respetables , hay momentos en que jiareee que no 
existen, pero de repente se alzan amenazadoras y poderosas; 
no choquéis con esas susceptibilidades, tened cniikdo.”

¿Noes esto exactamente lo mismo qu eyo  tuve el honor da 
decirayer á la Cámara? ¿C ím '), pues, lo que era inocente en 
M r. Gnizo , puede ser culpable en mí?

Se acusaba también á Mr. Guizot de haber confundido las 
dos políticas: lié aquilo que contestaba:

“ Es muy cómodo confiuidir los tiempos y ias políticas ; es 
cómodo sin duda , decir , que se habla confusamente de todo 
lo ocurrido desde 1830, y colocar la evacuación de Ancona á 
cubierto de la ocupación de Anccna, y  nuestra influencia eon.- 
prometiJa en Suiza a! abrigo de nuestra influencia preponde­
rante hoy. ¿Dónde está, pues, el motivo do la inculpación 
que se rae quiere dirigir por haber usado del mi.smo lenguaje? 
M r. Guizot me h.a dirigido otra inculpación mas grave aun; 
me ha acusado de haber desconocido la adhesión sublime, 
de una inviolable personalidad , que jamas debe traerse á k  
esfera de nuestros debates (voces en ia izquierda. Es verdad, 
y eso es inconstitucional.)

A l i ! señores , si yo pudiese como hombre abrir mi corazón 
delante de esta Cámara, en él verla Mr. G u izot, k  mííma 
veneración , el mismo respeto que en el suyo, á esas misiones 
elevadas y dolorosas de ia corona que todos respetaino.®. Mas 
si por ventura el ministro quisiera ponerme en el caso de de­
clarar mis sentimientos , cualesquiera que sean, en un punto

( I )  liemos dado á nuestros lectores con la mayor exacti­
tud esta importante sesión, y  en toda su estenslou el magnífi­
co discurso de 5Ir. L a m a r t in e  , y el no menos notable de

Aversp I bomba y canon, nosotros? Oh es una mgratitiiü o «na  “ -'rr o . 1 ¿oQ,ie fuese posible enviar un ejército mas allá délos Pirineos M r. G uizot  ii escepcion do la última parte que no ofrece tan-
bergantín- Salgo de estas generalidades: tengo ansia ahora. Por el to interés.

q«e en opmion del vigía del puerto que lo observó des- debate todo lo que no tiene valor alguno: no me detengo en para restatneceria en la regencia , lo c v». |

DelgaJ' '̂
irías,
ilvilloi

anciaO

istor Je)i

F»m ™.
n o v e l a  p o r  j o r g e  s a n r , (t )
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p) á puerta, pero Trenck se antícl-
***‘” a. espaldas contra la cerradura:— Mas

este con espanto.sa sonrisa. Y a  que
^ocontrar  ̂ *'^®k conia Corilk, es preci.so acostumbraros 

^ juenudo al amante de esta beldad, y no 
^ <̂Uis doble llave en su bolsillo,

griur'^ caverna del león... Oh! nopen-
de tendría. Conocida es la presencia de es-

de la vidj ¿  ̂ de su puño, y el poco caso que ha-
b d »l Se). , . kntos. Si á despecho do la consigna im- 
b v  penetrar -- < • -

coros ultrajes? Son cuentos de viejas los que os han referido, 
hija mía. Trenck no es tan malo como dicen, y  solo para con­
venceros de ello quiere hablar con vos un instante.

__Caballero, respondió Consuelo armándose de resolución,
no 08 escucharé mientras no abrais esta puerta: á este precio 
consentiré en dejaros hablar. Pero si persistí.® en encerrarme 
aqui con vos, creeré que este hombre tan bravo y  tan fuerte 
duda de sí mismo, y teme desafiará mis camaradas los his­

triones.

BU mano.
__Escusaos esta ridicula comedia....... dijo Consuelo in­

dignada.
__Comedia P interrumpió el barón : tomad , dijo sacando de

su bolsillo una pistola cargada que armó él mismo y que le 
presentó. En una de vuestras lindas manos vais á guardar 
esta arma, y si os ofendo á pesar mió al hablaros , si continúo 
en seros odioso, matadme si bien os parece. En cuanto ú c.sta

— Ahí tencis razón, dijo Trcnck abriendo la puerta de par otra mano estoy resuelto á retenerla hasta tanto que me ha- 
en par, y si no teineis resfriaros, prefiero tener aire que alio- ja is  permitido besarla. Pero no quiero deber este favor sino r

ganne en el almizcle con que llena k  C o r ilk  este pequeño 
aposento: me hacéis un favor. Hablando de esta suerte se apo­
deró de ks dos manos de Consuelo, obligóla á sentarse so­
bre el sofá, y se puso á sus plantas sin dejar sus manos que 
elia no podía arrancarle sin entablar una lucha pueril funesta 
tal vez á su honor; pues el barón parcela aguardar y  provo­
car la resistencia que despertaba sus violentos instintos y  le  sus plantas con una confianza de fatuidad incomparable. Sln- 
hacia perder todo escrúpulo y respeto. Comprendiólo Consue- tióse Consuelo robustecida desde aquel instante, y colocando 
lo y se resignó al oprobio de una dudosa transacion; poro una ]a pistola de modo que pudiera servirse de ella en el primer 
lágrima que no puedo retener cayó lentamente sobre su pálida peligro , le dijo sonriendo : podéis hablar; os escucho.

»nire todos

í'hdGcery ®‘‘ Veamos ¿qué teneis para em-
^*'_que no podáis' segura estáis, pues, de vosmis-

Croéis nue P^kbras sin perder la cabeza?

Rqui, es probablemente porque no 
vuestros histriones un hombre bastante

' soy xm
e capaz de violentaros y lia-

0 ) V
'■ase El Heraldo de 23 de

y  yerta mejilla. Vióla el barón y  en vez de enternecerse y  
desarmarse á su vísta, dejó centellear una ardiente y cruel 
alegría on sus párpados sangrientos, consumidos y  descarna­

dos por la quemadura.
— Muy injusta sois conmigo, le dijo con una voz en cuya 

cariñosa dalzura se traslucía una hipócrita satisfacción. M e 
aborrecéis sin conocerme , y  no queréis escuchar k  justifica­
ción de mi conducta, i 'o  no puedo resignarme neciamente á 

I vuestro aborrecimiento; hace una hora que nada rae irnporta-

que la adoro , .siento que es preciso vivir por olla ó morir do ba, si pedia socorro, el b.aron matarla ciertamente al primero
que entrara. Cincuenta rasgos de este género adornaban la 
memoria de su vida privada, y  las víctimas de sus presiones no 
por esto pasaban por rneno.® débiles ó menos inaDC'lladas. En 
esta espantosa alternativa, Consuelo no podía desear sino ura 
pronta esplicacion , y esperar de su propia firmeza que redu» 
ciria á Trenck á la razón, sin que ningún testimonio pudiera 
comentar é interpretar á su arbitrio aquella singular eseenr.

Cemprendió « l barón una paitj de su pensamiento, y fue á 
entornar la puerta pero sin cerrarla enteramente. Verdadera­
mente, señora , le dijo volviendo hácia ella , sería locura es- 
poneros á k  malignidad de los ti-anseuntes, y esta querella 
debo terminarse entre nosotros dos únicamente. Escuchadme; 
veo vuestros temores y  comprendo los escrúpulos de vue.®tra 
amistad hácia la Corilk. Vuestro honor, vuestra reputación 
de kaltad mesón mas caros todavía que los preciosos momen- 
03 en que oa contemplo sin test'goa. Bien sé que esta pantera 
do quien una hora hace estaba aun enamorado , os acusaría do 
traición si me sorprendía á vuestros pies : no tendrá este gus­
to ; los momentos están contados , y todavía tiene que divertir 
al público con sus monadas por espacio de diez minutos. Ten­
go tiempo, puo?, para deciros que si la ha amado, ya no me 
acuerdo mas de este amor que de la primera manzana qua 
cog í; no temaí.s por tanto arrebatarle un corazón que ya no le 
pe.'lenece, y  del cual nada podrá en adelante borrar vuestra 
imagen. Vos sola, señora, reináis sobre mí, y  podéis disponer 
de mi vida, ¿Por qué vaciláis? Teneis, según dicen, un aman­
te? Y o  o.® desembarazaré de él con una estocada. Teneis por

vuestra bondad, y me vereis pedirla y aguardarla paciente­
mente bajo el cañón de esta arma mortífera que podéis volver 
contra ra í, cuando mi importunidad llegue á seros insopor­

table.
En efecto puso Trenck k  pistola en la mano derecha de Con • 

suelo, y le retuvo por fuerza la izquierda permaneciendo á

Mientras estodeeia, parecióle oir pasos en el corredor, y  ver 
la sombra de una persona que so dibujaba ya delante de la 
puerta. Pero k  sombra se borró luego, sea que la persona se 
hubiera vuelto atras, sea que fueran imagiodrios aquellos te- 
mores do Consuelo. E ii la situación en que se hallaba, y  no 
teniendo que temer nada mayormente que un escándalo, te­
nia mas temor que deseo de que se acercara cualquier persona 

indiferente 
dido n sus plantas

enero.

ó amiga ; si guardaba silencio, el barón sorpreu- | guarda de vista á un viejo tutor sombrío y coloso ; yo os roba- 
idantas con la puerta abierta-, no podría menos de ré á sus barbas. Estáis contrariada en el teatro por rail intri- 

ba i pero desde que he oido h la celestial Porporina, desde aparecer como que estaba en favor abierto con ella; si llama- g a s ; ol puoheo os adora, es verdad ; pero ?1 publico es im
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ríe e?ta naturaleza, me' permitirá sin iluda ílue no le e«nteate 
ni s i , ni nó (ríensacioii.) Mr. Guízcit ha oalilicado mi jiolíti- 
ca de irrefi-.'xiva , de llp'ara y  de inconteeuente ; pues t’ h-n, 
■yo le probaré que ten^o cíeu veces mas que é l , el sentimiento 
i’onstitucional, que debe ostentarse en esta Cámara , s í , ma­
yor sin duda del que Mr. Guizot manifestó ayer al hablar de 
una soberanía inviolable á nuestros elogios (grandes aplau­
sos.) Inviolable, s í , á nuestros elogios, como Ío es á nuestra 
censura si es que pudiera salir de aqui alguna para esa altura. 
Por mi parte si tuviese el honor de ser ministro de la corona, 
caería mil veces antes del poder que arrancar de su esfera de 
inviolabilidad á esa magestad soberana , 'sucumbiria mas bien 
antes que interponer esa raagestad entre mis adversarios y yo, 
cubriendo asi mi política con una iuviolabiliilad á la que no 
puede tocarse sin declararse faccioso (nuevos aplausos.) Rés­
tame solo decir una palabra respecto á mi alianza con mis ail- 
versarios del gabinete de 29 de octubre. Yo  he tenido cuidado 
en la discusión del derecho de visita , de hacer mis reservas 
diciendo que conserv.iba á los miembros de ese gabinete , los 
sentimientos do estimación que .se merecen. l i e  podido diferir 
de Opinión con ellos en las fortificaciones de P a m , en la R e ­
gencia y en el derecho de visita. Pero jamas he acusado sus 
intenciones.

E l señor minlstio de Negocios estrangeros, ha tenido que 
tratar desde que se halla en el poder tres grandes cuestiones 
que yo no me propongo examinar detenidamente. Manifesta­
ré cual es mi pensamiento sobre ellas; este pensamiento se re­
duce á una palabra. A  mi modo da ver el señor ministro de 
Negocios estrangeros no ha estado feliz en esas cuestiones: 
la primera era relativa al tratado do 15 de julio de 1840. Ape­
lo á los sentimientos de la Cámara. ¿Qué debió hacerse des- 
pueí? La  Fran da se hallaba en el caso de obtener una repa­
ración, y sin einlrargo somos nosotros los que hemos dado ga­
rantías y  satlsfaccioiie.s; y á quién, señores? al ministro inalés 
iord Palmerston de quien se ha quejado Mr, Guizet. ¿ Y  en 
qné época? precisameiUe iiu raes antes de la caída del minis­
terio, pocos dias antes que iMr. Pee!, cuyas intenciones leales 
reconocemos, llegase al poder. ¿Y  en Ea¡)aña? Vuestro obje­
to era re-stiblecer las relaciones mas intimas entre loados puc- 
olos; ¿ y qué ha sucedido? La Francia lo ha visto: hemos en­
viado un eintwj idor y no ba sido recibido. Una miserable cues­
tión de etiqueta que debistei.s preveer y  despreciar como pue­
ril, ha separado mas y mas ¡v las dos naciones á quienes que­
ríais unir.

Entremos en la cuestión del derecho de visita. N o permita 
Dios que yo abuse de vuestra situación acn.sandoos de haber 
defendido lo.s tratados de 1831 y  183-3. Nosotros también, no­
sotros partidarios de la abolición de la esclavitud en todo el 
universo, los hemos defendido tanto como vosotros y  antes que 
vosotros. Pero aea.so ¿era necesario , quién os obligaba á ello, 
decidlo, firmar el tratado de 1841, esa ampliación fatal de las 
condiciones, de las zonas y de las circunstancias que pueden 
agravar á los ojos del país el derecho de visita? La intención 
pudo ser buena, pero el hecho era inoportuno. Faltó, pues, la 
])rimera circunstancia de toda obra diplomática, la oportuni­
dad, la elección de hora y  de momento. ¿Habia acáso oportu­
nidad cuando dos naciones se hallan irritadas una contra otra, 
y  cuando la misma Cámara desaprobaba vuestra conducta? 
Cuál era entonces el deber del señor minústro de Negocios 
e.strangeros, si hubiese comprendido los soitimieutos consti- 
tiidonalos? Retirarse del po’lc rá  la vista de una manifesta­
ción tan clara y  de una condenación tan nacional. Lejos de ha­
cerlo así contimiandü en el poder habéis dejado cara á cara sin 
inferposicioii constitucional la irritación de los dos países enyo 
contacto podía perpetuar la animosidad que deploran conmigo 
todos los amigos de la paz.

Dejar asi á la corona y  al país sin responsabilidad y prepa­
rar ese legado do irritación á vuestros sucesores ¿ era acaso 
ccnslitucional? Concluyo , .señores , diciendo que ese gabine­
te ó al menos el señor ministro de Negocios estrangeros ha si­
do desgraciado. Otros podrán acusar sus iutencioiies ó su ca-

baeion.)
Mr. G u izot : N ora s  propongo entrar de nuevo en esta 

discusión que ha suscitado de nuevo el honorable jireopinan- 
te , sin embargo , do que nos dijo que no lo baria así. Voy 
solo á prote.star contra la interpretación que ha dado á uii 
principio fundamental do nuestro gobierno.

L a  inviolabilidad real ([uierc decir esto. F1 rey no puede ha­
cer el m a l; ningún daño puedo atribuirse al rey ; pero Jamás 
lia querido decir la inviolabiiidad rea! que el rey no jíudiese 
hacer el b ien, ni que la gratitud del pais no pudiese llegar 
liasta el rey. Prohibir .al rey el bien porque se halla al abrigo 
del m al, no es interpretar, es destruir nuestra Constitución 
(muy bien , muy bien.)

M r. CoRNU pronuncia en medio del ruido y de la agitación 
general un discurso contra el proyecto de ley.

M r. Bacu.vn renuncia la palabra.
M r. IJiiLAUT sube á la tribuna (movimiento de atención.)
Señores: Después de la mag-nífiea discusiou de ayer, creo 

hay la necesidad de archivar el debate y  abordar la cuestión 
práctica. La mayoría de la Cámara tieuc couüanza en la po­
lítica del ministerio? H é  aqui la cuestión.

Confieso que con adsúraeion oí ayer á M r, G u izot, o lv i­
dando se trataba de la política <iue data desde el 29 do octu­
bre de 1840 , recorrer los últimos trece años, examinar aque­
lla política y fortificarse con ella. Efectivamente es bien cómo­
do cubrirse con la sombra de Casimir Perrier (agitación.)

Pero, señoreg, ni en el interior ni on el estrangero el gabi­
nete actual ha desplegado esa gran política. En el interior, el 
actual ministro de Negoci''s estrangeros es de los que han in­
ventado la calificación de gobierno parlamenUrio ; .pero antes 
de esa invención, hubo un hombre que lo praatieaba respetuo­
sa, verdaderamente, y eso hombre era Perrier. No es dado 
decir lo mismo del gabinete actual á quien pudiera muy bien 
dirigirse aquel apostrofe del mismo Mr. Guizot á la mayoría 
que entonces emnbatia

mayona
Omnia seroiliter pro dominatio/ie.

S í , en las cuestiones interiores Casimir Perrier sabia de­
fender eoérgicainente todas nuestras instituciones , las defen­
día en esta tribuna, á la faz do las Cámaras y del pai.s; y  si 
se le hubiera hablado entonces Je c.sa declaración que so ha 
infiltrado después en la política, y  que ha sido formulada en 
el informe de ivlr. Joiiffroy, de que nuestras costumbres son 
aun insuficientes para nuestras libertades , se habría indigna­
do profandaracnta ; si so le hubieran indicado, aconsejado me­
dios oblicuos para atacar, para destruir la prensa , los habría

ingrato que os abandonará á la primer carraspera que tengáis. 
Yo  soy inmensamente rico , y  puedo hacer de vos usa prin­
cesa , casi una reina , en un pais s.aivaje , pero puedo en cl 
edificaros , en un abrir y  cerrar de ojos, palacios y  teatros mas 
vastos y mas bellos que los de la corte de Viena. Sí necesitáis 
un público, con un golpe de varita haré brotar uno Je la tier­
ra uno tan adicto, tan sumiso, tan fie l, como lo es p o ­
co ol de Vicna. N o soy lindo, lo sé; pero Las cicatrices que 
adornan mi rustro son mas respetables y ma.s gloriosas que 
el afeite que cubre las pálidas mejillas de vuestros Idítrio- 
nes. Soy duro para mis esclavos , é implacable para mis ene­
migos , pero soy blando para mis buenos ssrvidores, y  aque­
llos á quienes amo, nadan en la alegría, en la ploria y  en la 
opulencia. L n  fin soy á veces violento : os li.an dicho la ver­
dad. N o es posible ser bravo y fuerte como lo soy sin com­
placerse en hacer uso do su poder cuando convidan á ello la 
venganza y o l  orgullo. Poro una ra-igcr pura , tím ida, dul­
ce y  cncanfadora como lo sois vos, puede domar mi fuerza, 
encadenar mi voluntad , y mantenerme á sus pies como un n i­
ño. Probadlo solamente , confiaos á mí en secreto durante al­
gún tiempo , y cuando me conozcáis , veréis que podéis aban­
donarme ol cuidado de vuestro porvenir y seguirme á In Es- 
tlavonia. Os sonreís? Encontráis que este nombre se parece al 
de esclavitud ? Y o  soy , celeste Porporina , quien seré tu es­
clavo. .Mírame y acostúmbrate á e«ta fealdad que tu amor 
podrá embellecer. D i una palabra , y  verás como los sangrien­
tos ojos do Trenck el austriaao pueden derramar lágrimas de 
ternura y  a’ ügiia tanto como los bellos ojos do Trenel: el 
prusiano, esto querido primo á quien am o, aunque hemos 
combatido en filas enemigas, y que según aseguran no te ha 
sido indiferente. Pero este Trenck es un niño , y  el que te 
habla , jóven todavía , pues no tiene mas q«tc treinta y  cuatro

rechazado cotí generosa cálcr.".; porque cJ í combatió ál.a
prensa , lo hizo Icaliiienlo, á la luz dei día \ . ,.'.e su políti­
ca era atrevida, noble; portjue tei.ia u.i gr..n rospajw ú la l i­
bertad y no la atacaba por ocultos medios.

Para comparar la política actual co,n la p ó l iz a  do est^. 
época es preciso olvidar lodos los h cc lo^ {‘nnda de
man. Nosotros os ac'usamos de concentrar todosj^stros '«9 - 
fiierzos on la situacioft fnterior y hacer que la Fr^^eía no pese 
como debe en la balanza do la diploimeis eurog^s. Y  (-¡erta- 
mente jamás habríamos dlrigbío cargos sem.'j'iivte»' á Casiqjr 
Perrier. T  cuenta que las diticulátdes de su época'eran liarlo 
mas graves tenia que vencer los oMtáculos de úna Luuiacion 
que combatir aqui, hasta en las calles, y sin embargo a¡)cnas 
se efectuaba un movimiento en la frontera belga , hacia mar­
char alli un ejército fraucé-’ ; cuando el A iutria se movia, 
Casimir Perrier venia á pedir aqui cien millones y cien mil 
soldados ; cuando avanzaba el Austria partían ya nuestros na­
vios para proteger á Anemia. S í , las dificultades eran bien 
grandes , Ca.siiair Perrier tenia que vencer cien veces mas 
obstáculos que vosotros , pero cl tenia lo que vosotros no te- 
neis , un gran corazón y  un gran valor (muy bien ! muy 
Lien !

E l siuor ministro de Negocios estrangeros pretendía ayer 
que esta misma política ha sido .seguida hace doce años , sal­
vo algunos eclipses. Este es un gran error: su política parti­
cular que yo combato ha riJo encrgicamente condenada en 
1839, y en  1839 las circunstancias eran menos graves que 
lo son hoy: vosotro-s colocáis vuestra política de esos tres auo.s 

.(letras do una política que suponéis permaneiiU’ : i io lo co ii-  
• seguiréis. La  política de Casimir Peirier no era la de 1839, 
la de 1839 era mejor que la vuestra.y las elecciones de 1839 
hicieron justicia de aquella.

Quiera examinar vuestra política en todas las cuestiones, 
principalmente en las de España y  en la del derecho de v i­
sita.

Queríase , decís , obtener U paz; pero cómo se ha alcan­
zado esta ?

I  Cómo se ha procedido ? Hubo primero el tratado de 13 de 
Julio de 1841: pues bien, nadie entonces quiso confesarlo. 
Mr. Thiers os decía lo que ese trat ulo era ; y Mr. Giiizoz os 
decía “ esperad y  vereis. ”  Y  díspnes cuando fue «on h-íiÍo el 
tratado, llegó á .ser patente que Mr. Thie-s habia lediuádo 
fielmente á su valer verdadero e.se tan decantado convenio.

Y  cuál ba sido después vuestra situación en Oidontc ? La 
Cámara hace un mes , mostrando su desagrado por vuestra 
política , os lo ha dicho.

En cuanto á la cuestión de España ¿cuál ha sido vuestra 
conducta y  cuáles han sido los votos de la Cá iiara? En 1841 
en la discusión del mensage habíais do la anarquía española: 
la Cámara ha arrancado esa palabra, l'lste año en el discurso 
quo habéis puesto en boca de la Corona, solo hablabais de la 
Reina Isabel guardando un desdeñoso siíeneio sobre el gobier­
no que rige á la España. L a  comi.s¡on ha dssapi'obado una 
vez mas vuestro lenguaje.

En fin sobre la cuestión d jl derecho de visita el disentimien­
to ha sido evidente. Pretendéis que hi Cámara está da acuer­
do con vosotros en esta cuestión: decid mejor que la Cámara 
sufre al ver vuestra situación y  la que lo liabais creado.

Y  volviendo á la cuestión de E«paña, yo veo aqui a nuestro 
embajador en Madrid, que libre hoy de los lazos qne le suje­
taban, no vacilará sin duda en ilustrar á la Cámara por me­
dio de esplicaciones catea'oricas (agitación on el centro; todas 
las miradas se fijan en Mr. de Salvandy.)

Y b ié n , donde está esa cuestión española? L a  política de 
vuestro gobierno ha sido reasumida ayer por Mr. de Lamar­
tine : hacer poco y esperar. Y  dej,iremos asi pasar la España 
de nuestras manos á las de la Inglaterra?

H ay en estos momentos en la peníniula tres grandes cues­
tiones : el tratado de comercio, la mayoría de la Heina y su 
enlace. En pre.sencia de estas tres grandes cuestiones , que es 
lo que hacéis? Nada. En cambio nos docí'i : si se intentase 
arrancar la corona de Eqiaua á la discendieute de Luis X IV ,  
entonces acón .ejaríam-js al rey y al país considerarlo atenta­
mente.

Pero hay un acontemimiento qne sin un cambio radical, sin 
conmoción revolucionaria , puede destruir acaso para siempre 
nuestra inlluencia en España: el enlace de la Reina. E.xi.stia 
antes una fuerza en favor de la Francii , en la ley sálica ijue 
a.scgnraba la corona á los varones , lo que hacia qne la «slirpe 
real era siemjire la misma; poro el casamiento de la Reina, 
debiendo asociar un príncipe o.stnngeroá l i  corona, y jm- 
diendo el poder paternal dar en lo futuro una gran ant'nhlad 
á este príncipe, este enlace , repito, puede oiitrogar la España 
á inlluencias hostiles.

Señares, es esta una cuestión impurtantísi.Tia, Si se traía 
sin vuestra participación , si so decide eii contra vuestra , he 
aqui un ])eligroímas para nuestro pais. Y  para conjurarlo ¿qué 
es lo qué hacéis? Os retiráis, osaislals, llamáis á vuestro 
embajador.

I l i y , según vosotros on España un partido francés , y ha • 
CPÍ3 maten emplear semejante esprcsioiL que pudría c.ompro- 
meter á ese mismo p.artido; pues hion , debíais entonces alen­
tar, defender, apoyar á ese partido.

Si vuestro embjjador estuviese en su puesto, tendría in ­
fluencia sobre 6i y  lo organizaría. Esa seria una puliiica firme, 
enérgica y digna. Pero rctiráruloo.s de la Españ.i liabci.s com­
prometido , dejado sin defensa á ese partido , y  en cambio ce- 
d«ls el puesto al embajador inglés. Este en verdad sa mezcla 
en todo , hasta en vuestros negocios, bien lo sabeis (risas 
en la izquierda.)

Con un objetí) que yo no quiero examinm-habéis enviado 
un embajador á España; pero os habéis informado tan solo 
de cómo sería recibido? No. De nadaos habéis cuidado, y 
habéis venido á caer ante el primer obstáculo. Y  no digáis 
qne no hay aquí mas que una cuestión de etiqueta , porque 
vosotros mismas habéis tenido el cuidado de proclamar que 
bajo las apariencias de una cuestión de etiqueta, se ocultaba 
una cuestión de partido

Esto , señores, cuando se trata de negocios lan con.sidcra- 
bles , es mas que una impradencia. Y  si el obsiáe do que Mr. 
de Salvandy ha encontrado , no venia del gubijino español 
¿de dónde podía venir entonces ? Acaso de ana potencia rivai? 
E l dedo de la Inglaterra se ba mezclado aqui también ? N j 
nos lo decís ; pero vuestro embajador 
drá acaso decírnoslo (ajitacion.)

E i ca.samiento de la Reina es un acontecimiento que hará 
decidir hien pronto h  cuestión de si la mayoría de Isabel I I ,  
será declarada de aqui á quince meses, ó aplazada cuatro años

aquí
M r. de Salvandy, píl­

anos , aunque su semblante surcado por el rayo acuse doh'e 
número , ha pasado ya con todo la odad de los caprichos y te 
asegurará largos años de felicidad. Habla , habla , di que sí, 
y verás que la pasión puede trasfigurarme , y  convertir en Jú­
piter radiante á Trenck cl de la garganta quemada. No me 
respondes? un atractivo pudor te hace vacilar todavía ? Y  bien, 
no digas nada , déjame besar tu mano , y rao alojaré lleno de 
confianza y de felicidad. Ved fi soy un brutal y un tigre tal 
como mohán pintado! N o te pido mas que u.i inocente favor, 
y lo imploro de rodillas yo que con un soplo ,sodia postrarte, 
y  conocer aun, á pesar de tu odio, una felicidad que hubieran 
envidiado los dioses.

E.xaminaba Consuelo con sorpresa á aquel liombrc espanto, 
so quo tantas mugeres seducía ; c.-studiaba aquel a fascinación 
que hubiera sido en efecto irresistible á despecho de la fealdad, 
si hubiera sido el fcmblante de un hombre Jo bien animado 
por la pasión de un hombre de corazón , pero no era nns que 
la fealdad de un voluptuoso desenfrenado, y su parían no era 
mas que el quijotismo de una presunción impertinente.

— L o  habéis dicho todo, señor barón? le preguntó ella con 
tranquilidad ; poro de repente se puso pí'L ia y  colorada, al 
mirar un puñado do gruesos bríllnnte.s, de enormes perlas y 
d j rubís preciosísimos (pie acababa de echar sobre su seno el 
déspota Slavo. Levantóse bruscamente, é hizo rodar por el 
sudo todas aquellas pedrerías quo debía recoger la Cerilla.

— Trenck, le dijo entonces con la fuerza del desprecio y de 
la indignación, eres el último de los. cobardes tula tu bra­
vura. Nunca combatiste 'mas que con ciervos y corderos , y 
los degollaste sin compasión. Si se hubiera vuelto contra tí un 
hombre verdadero, hubieras echado á correr como un lobo fe­
roz y  cobarde cual eres tú. Tus gloriosas cicatrices se que las 
recibiste en ima bodega en donde buscabas en medio do los ca­

mas , como ya .so indica. Esta cnostínn (»«i ímporfante, y 
i-in cmbaigi) no os b'^llais en España para ocuparos do ella y 
de.yis la dcciríüu á la Inglaterra.

Si , ácontlmiar la política del 20 de octubre , la ín'fliiencia 
inglesa se íijurú y perpeti+ará en España «^yte nuestros.^ » y 
á p'c<íBf nuestro.

No.famo decirlo , jamás la Francia se habia PHcnntrado en 
akuacion semejante; y por su parte la España debo saber 
harto bien que la hiliiipndade la Inglaferfu se av:aigar;a en 
su.8C|o bajo (iondieiom-.s asaz diferentes : no- ticnie para con- 
vducorscnias que volver los ojos á Portugal.

Y  para sentir bien los peligros de esa situado» quo habéis 
creado, no teiieis mas que recordar el suceso de nuestro cón­
sul tn Barcelona. Este acontecimiento insignificante lia estado 
á pique de jircducir un rompimiento entre ambos gobiernos. 
Qué sucedería si surgieran mas gravea hechos? (̂ 116 haríais, 
qué podría' hacer si estallase una revolución en Madrid ?

E l honoraljle miembro habla luego de la. alianza inglesa 
cuyo elogio hace ; j>ero según él no ha existido verdadera­
mente mas que hasta 1835 : pasad», esta época no ha habido 
en ella igualdad.

Mr. BiLr.Aur.T justifica luego la desconfianza que le inspi­
ra ol gabinete: recuerda la conducta del ministerio en la dis- 
ciisiun del derecho de visita, pro'.ianJo que síoIu ha caminado 
de conce.simi cu concesión ú la Inglaterra.

E l ministro de Negocios estrangeros, dice, ha anunciado en 
la C.iuuira de los jiares la reducción da 81 á 90 on el número 
da los cruceros ingleses, y el gobierno inglés, interpelado sotire 
esto en el parlamento, ha declarado quo el número da crncerci 
ingleses solo habia sido de 50 en 1842, y que sería d¿ 49 en 
el d i 1843 (en la izquierda: muy bien! agitación.)

Mr. G uizot: M e permite el orador restablecer un hecho? 
(Hablad! hablad.) Es verdad que en 1842 81 mandatos fran­
ceses estaban en manos del gobierno inglc.s, y que podía c.ste 
haber tenido 81 cruceros en actividad. Despiu» se ba sabido 
que no so habia empicado una parte de estos mandatos. Y  pa­
ra 1843 solo ha ptdido t-l gobierno inglés 50. í la  habido por 
lo tanto reducción por parte de la Inglaterra.

Mr. líir.r.AUf.T eontiruiaudo: Sea e.sto como quiera, de.spue» 
del voto de la Cámara, habéis perdido una de nuestras glorías 
marítimas, y le habéis dado un sucesor quo caracterizará bien 
vuestra política. ¿Cómo queréis que el pais tonga confianza en 
vuestras palabras que los actos vienen a desmentir?

Tened cuidado, empero, q je  ese estado de agitación, dein ­
quietud, de di.'gustü en que se encuentra el pais, no produz­
ca mas tristes lemltados.

Habíais de la ¡nlítica de la paz. Paos bien, hay un hombre 
en el parlamento inglés qne habla siempre también de ella, y 
ese hombre es sir Roberto Peel: yo os pregunto si vosotros la 
practicáis como él? (Grandes aplausos.)

JMr. J aüv .u e ii : Antes de contestar á los ataques persona­
les que Mr. Billaut ha dirijido contra el gabinete.

(Í7/UÍ 710Z-. dejad á los ministros qne se defiendan ellos mis­
mos). Antes, digo de contestar á e.sa'parte de su discurso, 
quiero decir una palabra sobre dos cuestiones muy graves ; la 
cuestión ds España y la ctie.stion del derecho de visita.

Se ha atacado a Mr. Guizot por su política respecto á Es­
paña, Señores , este gabinete es el primero que desde 1830 ha 
declarado terminantemente que en cuanto lo permitiesen las 
circunstancias y los hechos consumados quería entrar en la 
gran política de Luis X IV .

Reconozco y apiTcio los motivos que á la muerte de Fer­
nando V I I  detenuinaron al gobierno á apoyar á la Reina Isa­
bel con prcf.-reiicia al infante D. Carlos , pero reconozco tam­
bién con el honorable preopinante que bahía ocurrido on efec­
to la derogación do iiua ley e.stablecida que en lo sucesivo po­
día comprometer mas ó monos los intoresos de la Francia.

Cuanil.) por ei tratarlo de Utrecli consintió Luis X I V  en 
rcmuieiará la corona de España en njuihro de la c»sa reinan­
te en Francia , :í fin de impedir la reunión de las dos monar­
quías , Luis X IV  en recompensa se apresuró á exigir do su 
uieto la pragmáüca por la cual quedaba abolido el anliguo 
orden de sucesión en España.

Un orden análogo al que existia en Francia fue, pues, cons­
tituido en España. Digo análogo porque no era idántieo, no 
hallándose corapletamoiUe escliiidas las mugeres del trouo, 
pues úiiieamonto la línea femenina dejaba de suceder mientras 
exhtiese la sucesión masculina de FelipeV. Llegado c! caso en 
que esta falcase no podía á mi mo .0 dé ver, casarse nna Reina 
de E.spaña con un príueipe (pie n » fuese de su raza, y esto era 
lo (]’io implícitamente reconocía el tratado de 1761, lla ­
mado pacto (le familia, el cual estipulaba una alianza pei'petiia 
entre todas las ruinas reinantes de la casa de Borbon.

Tan deiti) es ({ue tal era e! verdadero .sentido del tratado 
de U;reeli y do la pragm.ítica que al celebrarse el testamento 
de Femaadü V I Í ,  ó mejor dicho, cuando se promulgaba el de- 
(u-eto que iiermánecúó oculto desde 1788, en a(juol momento 
eligir, con el fin de sofocar las pratostas que ¡han á hacerse 
pot las cortes de Núpolc.s y Framda se dió á entender que se 
publicarla una luy jirohibicndo el ca.samicntü de Isabel con 
un principa que no fuese Bn-boa. También se ha dicli') qu« 
al niorrir Fernando V I I  habla negociaciones pendientes con 
esto objeto.

Yo  concibo que cuando D. Carlos se hallaba al frente de la 
insurrección aniena'zaiido ios derechos de la R-eiiia.

Mr. BiiuuYER : Sostenía sus propios uercclias: pido la pa­
labra (stMisacion.)

Mr. J a u v iu r : Digo que entonces hubiera sido imprudente 
suscitar una discusión sobre los derecbes de la Reina ; pero 
desde que Mani-v C u istix .a ha .'¡ido despojada de la Regen­
cia y  de la tutela, ha debido despertarse la solicitud del go- 
bÍL*nio, y  por lo tanto no ha tenido razón Mr. Billaut en ro- 
convenirie por su silenaio. Las palabras pronunciadas por Mr. 
Guizot cu U Cámara de los pares y  en esta tribuna, a/isii- 
(Juan que el gobierno no ha p a  manccido inactioo ó mas bien, 
que ha tomado sus precauciones con quien corresponde,

Sá ha reconvenido al señor ministro do Negecios estran- 
gcios de haberse dejado arruslrar por la Inglaterra en la 
cuestión es])añola. Verdad es, señores, que existe una rivali­
dad entre las dos potencias pero esta rivalidad uo es reciente 
y  data do 1834. Yo  comprendo los cálculos y  la posición del 
actuil gabinete inglés y  las necesidades qns le han creado 
sus antecesores, vías no por eso es menos cierto que el gabi­
nete t 'jf js  ha denuistrado hacia la Francia, aun en la cues­
tión de España, inlencioncs muy diferentes de las del gabi­
nete gue le p r  cedió.

Un gabinete tory e.s el que dirige los negocios en Ing la ­
terra, y  esto basta para que no se olvide que faé también un

dáveres el oro de los vencidos. Tus palacios y  tu pequeño rei­
no los ha pagado la sangre de un noble pueblo al cual impo­
ne el despotismo un compatricio como tú; es cl dinero arran­
cado á la viuda y  al huérfano, es el oro de la traición , es el 
saqueo de las iglesias en las que finjes prosternarte y  rezar el 
ros:irio, pues eres moiígUo para que ninguna grande cualidad 
te falte. A  tu primo Trecck el prusiano á quien amas tan 
trernamente ln has vendido y quisiste hacerle asesinar; á estas 
mugeres cuya gloria y felicidad has hecho, las habias violado 
después de degollar á sus esposos y  á sus padres. Esta ternu­
ra que acabas de improvisar liáeia mí es el capricho de un li­
bertino empalagado: esta sumisión caballeresca que te ha he­
cho poner tu vida en mis m.inos, es la vanidad de un nceio 
qne se cree inesistible; y  este ligero favor que me pides, .'c- 
ria una inan<d’.a de que no podría lavirin : sino por ol suicidio 
r íe  aquí mis últimas palabras, panduro ds la garganta quema­
da. (ilútate de mi vísta, huyi?! porque si no dejas mi mzno 
que hace un cuarto de hora estás helando en la tuya, voy á 
purgar la tierra de un malvado haciéndote saltar !o.s sesos.

— ¿Esta es tu última pabi!)ra, hija dcl infierno? csclamó 
Ti'cnck: y bien, desventurada de ti! la pi.sto'a que me dosiieño 
de hacer .saltar de tu trémula mano, no está cargada sino con 
pólvora: una jiequeña quemadura mas ó menos no dá gran mie-
d. » al qne es á prueh.i de fd ’ go. Disparac-a pistola, liaz ruido,
e. sto es t -do lo quo desio. M e gozaré en tener lentigos de mi 
v'ctoría, porque ahora naila puede sustraerte á mis L iiíZijs ; tu 
locura ha fomentado en mí un inccmli-) ejuo hubieras podido 
co.¡tener con un pOco de prudencia.

A l hablar do esta suerte , Trenck cogió á Consuelo en sus 
brazos; poro en el miímo instante se abrió la puerta; un 
hombre, cuyo semblante estaba enteramente cubierto con un 
crespón negro atado detrás de la cabeza, e.stemUij la muño so*

ministerío fovy el qne procnrc) con hna ír.irisaí'o' I 
no de la guerra de sucesión. El principa) 
na Ana, y su general favorito Malboroug habj''̂ "̂  ■ • 
tido los verdaderos iir'.ersses de la Gran Bi-etâ  
político que en la apariencia fue debido á im P' 
corte , era la espresion de una -«erdadera necesiĴ ^̂ ''- 
tiendo ya dios intereses de la Inglaterra, enlazar-i’ 'y .,................... .-V a, oniazará I,ai Austria en la situación en (lUe se hallaron dv. ’ 
deW estfalia.

N o ,  señores, n ó : iii el duque de IFtllln»! 
Aberdeen , ni sir Robírto Peel podrán olvidar “ ' • 1
la hora del casamiento de la Reina Isabel 
torys los que al principio del siglo X V I I I  fijar ^
to con Luis X IV  las grandes condiciones del e ' ' -  
ro]tcü. Ahora bien : estas condiciones sufriria}'^'’'''̂ '̂
alteración si el cetro de España , al cual renu • 
R by á nombre de todos los herederos posiblej^s^"• 
de Francia , queriendo sin embargo que f uc^g - ' 
la descendencia de sxi nieto, si ese cetro glorios . 
Hese de la dinnsiía de los Barbones y fuese /  ’ i 
manos de otro Oaiilo s  V.

.... ....... .... uoservacinne, .
dereclio de visita y  dijo por último qne al partid * 
dom o podia querer la caída del aetual'ministerios-'^'”'̂  
una fatal muy grave , sin decapit-sr.se con sus ,,ro,!” 
(estas últimas palabras produjeron ri,sas y miirmulm^

M r. de Oorne  : Yo no sé , señores , si la estail̂ - I 
se ha dado de los miembros quo componen la 
exacta , pero por mi parte (leclaro que no puedo per '̂* 
partido llamado conservador. Después de niuchoi '̂'’i'̂  
penosos me he decidido á rcliusar al gabinete el ” 
reclama de nosotros, y como ijuiera que se cntí :̂‘ '
estoy en alguna intriga oculta, voy á esplicar lus
mi dí.>-idcncia.

A  mi modo de ver, lo que ha hecho débil al g-abinei. 
Cámaras y en  la opinión, han sido algunas innovaciol"*
c.stéríles que peligrosas. (Ireo qne el gabinete nopu^ ' 
con una mayoría duradera en esta (íáraara.

Para mí es evidente que los que ayer sa llamabaa Ww 
pueden asegurar una base sólida al poder ininisterijl '̂ 
cuando al cabo de des-años no puede contar el íai)¡J,' 
una mayoría , es impoíible qvie per.manezca al fretusi 
negocios. *

El orador quiso tratar en seguida da las cuestiones 
geras; pero se oyeron <il momento muchas vocee quj. 
se cerrase la discusi(.in general. Entonces Mr. de Gomé 
donó la tribuna.

L i  Cámara decide pasar á discutir lo.s artíeiiloj. Hci 
primero sagun los ténaíiios en que ha sido presentado 
comisión.

“ Se concede al ministro de lo Interior un créditoeslr»' 
nario de un millón de francos para complemen.o délos 
secretos de 1843.”

M r L.ACBOSSii pide la palabra para apoyar su en 
que consiste en formular ln neíjativa de coiifiama 
d(j el crédito á 950,ÜUO france,s. ’

Mr, de L acrosse: Las palabras elocuentes quo 
ayer Mr. de Lamartine, se hallan gravadas aun ea á 
mo! do esta tribuna (agitación en el centro). Ews pía 
justifican bastante la enmienda que os lia sido sometiii, 
se trata de dejar desarmada la milicia del gobierno, En, 
pais vecino 40,000 libras esterlinas bastan para esai» 
tos. '

L o  quo debe fijar nuestra atención es la euostionde 
fianza.

So ha dicho y& qne la lucha estaba personificaJi 
Guizot (rumores. )  Respeto la solidaridad del gaüinCi,* 
ro conformándome en un todo con aquella «iiuion, in!¿< 
miicamente á Mr. G u izo t, pues es ol que nos liapreiraa 
por qué le negamos la confianza. Os la lúeg», señormiif. 
porique vuestra política esterior sigue un camino pslif» 
habiéndose visto obligada esta Cámara á arrancar al pli 
nii los medios de hacer frente á los tratados dcl doretlioi 
sita. Os negamos la confianza, porque os halhis senai» 
esos bancos después de haber di:dio en presencia ilalair' 
mr.s y  de las mejoras, la resistencia siempre, la rtsu! 
en todas partes (gritos confusos en el centro.)

Mr. D ü c iia tb l  ministro de lo Interior: Pido la paira
Mr, L acrosse , eontinuamlo : Ponjuc otros defiiDscifa 

confesado que esa era otra divisa ; porque habéis comprÍL 
las ideas generosas y los princijiios de julio (grainic g 
(•ion) ; porque siempre que se trata de reform* electorjl: 
ha de (lar t;ui gran poder á la opinión pública, y s 
UTJra que e.s su ospresían , os presentáis con todo el usf*. 
uamieiUo de I-.yra severas y de restricc^iones.

No'hay que titiibear, .sanre.s: el tiempo (IclosfraKí 
mientos ha pasailo y.i. Ya no puede liabcc «aquí siiiodoj 
pamentos : no ha lugar á capitulaeiunes de conciencia ' 
cu el centro.)

Decida entre nosotros la votación! Obremos todojist:"* 
qneza cualquiera (jiie sea la bandera (pío sigamos! 
pues, con la mano sobre nuestra conciencia; y vorerawf 
vence, si la intriga ministerial ó la oposición naeioDalüt-̂  
bien muy hien).

Mr, D üciiatbt. raini.stro de lo In terior, subiii álílri 
y  apelóla las simpatías del partido eontervador, 
no podia faltar on su concepto al sistema de órdtav p**? 
b.i prevalecido en Francia durante 13 años.

Mr, M .vüguin lo sueedió en el ii.so de la palabra; 
o dirigido á la vez contra el ministerio y la opostóoii ""I 

prineipatinento por objeto hacer ver la desconfianza 
in.“pirar cuahpiicr gabinete <}iio sucediese al d«
.'\1 tdrminar declaró Mr. Maug'uin que en su concepto!  ̂
continuar el ministerio y por tanto votaría en su f̂ ror. I

Mr. Oi>¡LL >N B aruo t  combatió después el disciirsod^j 
dor que le haliia precedido en la tribuna y atacanáu 
mente la pcjlítica de Mr. Guizot en las diferentes ciit*’ 
interiores y  e.sti;riores, concluyo rogando á la Cain»raqi«‘F
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base la enmienda propuesta ¡lor Mr. Lacrosse.
E IM a h isc a l  So u lt  presidente dcl consejo d-. ,.

ducta de sus colegas y  on particular la de Mr. Giiíí®';. l 
cordó sus 58 años de servicios al pais corno título pif* | 
ner la conllanzn de la Cámara.

Mr. B e u r ye r  subió á la tribuna y dijo: . ,J
Señores; no me propongo entrar ea la discusión: I

protestar contra ol discurso de Mr. M iuguin y 
mis amigos ni yo, podremos ser re.sponsab!es de 
que siga el gabinete que pueda suceder al actual.

bre cl paiiduro , le hizo doblarse y oscilar como una 
batida por el viento, y  le postró rudamente en 
to negocio de aigunos segundos. Trenck aturdido al 
volvió á levantarse, y con los ojos atónitos, la ¿1 
te y e.spada en mano, se lanzó liácia su enemigo 
puerta y pareci.i huir. Lanzóse también Consuelo »■ •■M 
creyendo reconocer en aquel hombro di.sfrazado la 
t.'itura y  cl robusto brazo del condo Alberto: 
der lia.sta el fin del corredor, en que habia una 
racol muy rápida que bajaba hacia la calle. AlH  ̂
desconocido, aguardó á Trenck, se agachó rápídam?®  ̂
tras quü la espadi d.d barón ¡ba á dar contra ln 
uéndolo el cuerpo con sus brazos , le preei]iitó 1’“*̂ 
de sus espaldas con la cabeza delante en la 
Ci^nsiie'o rodar al gigante, y e,orrió hácia s u J  ' 
inándule Alberto ; pero ■ sto habia desaparecido 
il'ahubicr.a recobrado fucvzas para dar tres 
Reinaba cu la e.scalera un silencio profundo.—* 
que miiiHíi , le dijo con aire paternal cl avisado'"’ _
catidu ]-or la escaleia dcl teatro que acababa en
ni:>. “ ¿Cómo so encuentra abierta esta puerta? K
du la puerta de la escalen por donde Trenelí
pitado: en verdad (pie vuesa .señoría corria ])rí'g'"® ¡ . iljr'I

cerro. fj!
VÍ«’

•sc en esto corredor." T iró  dé la  puerta que 
regiii) su C'iiiúgin, y Consuelo mas muerta (pie 
ó (‘ iitiar en el retrete , cch:) por I.1 vcntan.i l'i P'-’^̂  
i>Ía que lado sobre cl s - f í , echó con cl pie debajo 
Mes i;î  pedrerías de Trenck que brillaban iijji**"
««vo lv í.) al teatro, donde encontró á la CorlU*^ ®

t

I .. ...
da aun y  sin aliento con el triunfo que acababa 
el ¡nterrandio.

(le o®

Ayuntamiento de Madrid



íi-etaris. f ,"  
“ I. <-apr¡;r'

lazar ál’s í'"* i’ .̂

f '^ g to n ,..

t¡ ’
fu*.

«quiiü:*;'

^. ¿ í-i v:^fafion,- á ia V'taciori. _
que esta se haga por eserutuno se- 

Vari' -̂ !ÍK.neia se procede á votar por este medio
f'.-o. ,V’M T lserosse  lueiido el resultado el siguiente:

Mayoría absjluta.... ........
jínla'  ̂  ....................................... ,,^2
Uyla> negras............................. . "  _

l,,7ada h  enmieiulu , levantándose la sc-ion u las 
' noche, engrande agitación.

Ocl'OJe la
^’<4/ü« (^cl -1.

rnEiinEKCiA de m u . sau ze t .

uese (t P’̂ 'llr.'
ffll

• „ ,1e los dtíiates sobre el provecto de ley sobre
Xüriiiina'̂ IJ”  I-iteriudaciones relativas a Lspaua. 

sesión d e s p n « ‘1°

írvaciones t,.

''=*̂ erio sin c-. 
SEs propia ■;' 
>nurrnul]5,\'
la ostadistî  r

en la ,nav,” -
puedo perte^ii

muclioi {.v il

1® se rmiíDÍ,^
l‘e'‘r iu3 nioil.j..

1 al gabinet,;,
* •nnuvacÍDjj.,'1 
' ê nopiijd,,''
1,
'amaban lojji, ¡p 
ministariil ?.'

•a al frente c,̂

cuestiones
voces 

Ir. de Cürni|j!

■ticulo». Hetól
presentado

lativon los fondos secretos 

Leído'«rFimer artítura »1 artículo dcl proyecto del gobierno que

n crédito esta;.' 
inen.o de 1«

poyar su en®» 
i/ianxa, nd^

ites que pn»̂  
13 aun en eis 
ro), Esas pi¿ 
sido sometiJi. 
il gobierno.&i 
in para e$«p

a cuestión des?

‘.tonificada 
i del gabioeu.3 
9»iiiiou, mtx
nos lia prefrora 
g», .«euonniTO 
camino pfüpw 

Trancar al r »
: del derecboiji 
tiailais seatiilxi!' 
senda de 
)re, la rfsíC'a 
o.)
Pido la pa'j'iíi 
TOS defei'iití'-j 
liabeis compáes 
lo (graiiile lA 
rm» electoral.? 
lica , y á eiü'J® 
.n todo el a»K 
s.
I (le los fracri 
quí sino Jm 
conciencia

IOS todos « bI* 
ligamos! 
i¡ y vereinosip 
■n nacional!!

subió s la t 
ador, eiir"
!c orden y pE' 
s.
lalabra: 
la oposieioi 
onfianza 
al de Mr.d^. 
su concepto 
sn su favor.
;1 discHrsodfl̂  
itaeaodü «í*** 
erentes cuesií* 
CAmiraqU'M' 

sse. .
¡o defendiól»f*
Mr. Guizot.'̂  
título pit» ̂

¡uslon: quirf-'̂ , 
u y decir 
bles do bl*^' 
jtiial.

= 1 miui<;ro de lo Tntori.or un cródito cstraordina-
...Mírese a rn> • complemento, de los gusto.s

rlodeonrrii ■ ],,ptailo.
jeoretüs ¿c segundo puramente rcglamen-

tffualmcnte m

íario. . 4-tes de pasar al escrutinio tiene la pa-
rti PHESinEí-T''• *

J T .r.nrnD.-iN.'iAYE: Tengo que pedir al sefior nii- 
. t?>^ f̂fOCÍos estrantrcr.is algunas e.spiicaciones relativas 

élitro de 4>egoc tratado nuestro anciano
á ia manera brii  ̂ hombre'cuya ferocidad es
cyinpatnuta ,
proverbial en , Barcelona para dar cuenta allí

/urbano ha i  j gobierno español en vez del
d su'agente. Se ha

iL T z iirb an o  un puesto mas importante y condecora- 
coDccdidoa Z ¿j^rios imnistmnales de Madrid,
S í  c u ta  de estos favores, anadian: “ Lu cuanto al asuu-

‘ '’eI m inistíde N e t«o a t tra u g c ro a  lia declaradoen la Cá- 
^ T  u , n ,r‘ souesehal)ia pedido una reparación; pero 

•! no sabe 1̂ esta ha sido concedida. E í abandono de 
b ' S « r i a  da par., d .l goW.rno el col,no

S E d d g rn e ra rZ u rb a n o ; y una indemnización en favor 
?  u. Lefevre por loi malos tratamientos qne ha sufrido. 
Ifc^ucs de una larga discusión, h  aesautorizarien y la cersu-.

I woLial de la'coniluctadel general/urbano, nos han sido da- 
N iseorel gobierno español. iRcspecto á la indemnización, el 
' ..bi^no español ha pretendido que esta era una cuestión que 

díbian decidir io.s tribunales. Nosotros por el contrario hemos 
soitenido v se.'-tcnemos que el d.auo sufrido por Mr. Lafevre

geneia, que yro'iidldo por el duque <]« la A’ icioria , «o cncar- 
gó entonces del gobierno del reino, prometió en su céle'.re 
maniíiesto yiasíivyior los actos de las juntas que no estuide- 
<en en aYicrta^ojyosicion con los principios (¿c jusiieta. N a­
bo po'üa soñar que la habilitación de uu puerto fuese una 
•0 3. maiiiíiestamonfe injuvta ; sin embargo ú pretesto de tal 
lile revocada, y id Ainptiidan, qne esperaba recoger siquiera 
esta ventaja del f  laeslo pramindamieiito, vi j sus esperanzas 
uurlaíbis, N o hace niueiio tiempo que doseamto el general 
Zurbano, captarse iinu pojmlaridad que bien necesita, y \ien- 
.0 sin du It qu3 se acercaba la época de ¿lecciones, esparció la 
\ozde que el se encargaba de conseguir de! gobierno la tan 
.tseala ii.i'.'iliia i- n , y he aquí que por real orden de 20 do 
.ehrera habilita d  duque de la Victoria el puerto de Rosas pa- 
a el comm-ti 1 d j iuipurtaciou del estrangero , sia embargo de 

que dos añ(-s_ haca creyó que esta habilitaeioo estaba en abier- 
a contradice.on con los principios de jiistici?.
 ̂Como dicha real orden, lleva la fecha del 2ü de febrero, dc- 

oiü de llegar a; Aiiipurdan el 2 j ó 26 del mismo. L a i clecclo- 
no.s debían empezar ei 27. Vean, pues, los ainpurd-iieses romo 
sus jnterese.s si n atendidos por ci gobierna cuando á e.ste le 
conviene. Mas despiigáuan.se los ayaeuclus ; su popularidad en 
la ¡Tovlucia de Gerona es tal por can.sas bien conocida.^, que 
por HUIS quo toquen todos los resortes nu lograráir qsm el pal..; 
secuiioe ¡as tortuosas miras de sus hasta hoy constantes opre­

sores, ..e les hqní w o n o c fr  el reda raan  á ^Veees h  un ión  d e  d if^ r
no p mde ser otro que halfarso Hien cerradascom d  t é  'eos- 1 opuestos pavtidoa. 
tambre se cu rran generalmente , ó  llevar el sobrecierre por 
medio de la Operación prevenida en la regla torcera, que ha 
de ejecutarse on el punto donde nacieran.

sores.

— L ogroño. Han reunido mayorí absoluta en esta provincia 
para diputados los señores Olózaga , Adona y ímzuriaga.

—-Ciu d aij-R e a l . Han reunido mayoría absoluta en esta 
provincia seguu los datos mas fidedignos, los señores D. Eo- 
tix García diputado provincial , D. Francisco Fisac , don 
Vicente Herrera y  D, Vicente Enrique/. Hay que proceder 
á segundas elecciones para los dema.s diputados.

— J a b s . En esta provincia parece asegurada la elección 
de los señores Serrano , González Bravo , marques de Falces 
y Gil.

G u ipú zc o a .— L a candidatura fuerista ha logrado en esta 
provincia , que cuenta tíOOO electore.s, mas de tiUOO votos.

M E T E  m m kl BE Ik ^kWk

díbian decidir tribunales. Nosotros por el contrario b  
soitenido v se.'-tcnemos que el d.año sufrido por Air. Lal 
luliicnJo sido ca-<?adü por un agente superior del gobierno, 
«É « t í  una cuestión de gobierno á gobierno. No se ha zanjado 
aúnente debate qne por nuestra parte será seguido con el mis­
mo calor qne hasta aquí. Nosotros roolamamos la indemnización 

’ o.j,úo hamos reclamado y obtenido la desautorización dd insulto 
de que habla sido objeto (bien! bien!)

Mr. Ch e g vh aí: Pregunto al señor ministro de Negocios 
«trangeros si ei gobierno dd  Rey esía en vía do obtener re- 
jaracion de un daño causado , no ú un súbdito fiaiicéá , sino 
a nuestro pabellón. Hablo dd apresamiento veriueado en las 
»¿uas francesas, d  4 de noviembre ú.timo, de un buque fran - 

11« , llamado el Suint-Amond, qne ha sido cogido por una 
trincadura española, y que ha sido conducido al puerto de 

lüao Sebastian, no obstante la protesta del capitau y  del cón- 
íui franec.B.

Pregunto al señor ministro de Ncgücios estrangeros si se 
; han tomado medidas para obtener la reparación de este daño, 
'y  para impedir la icpeticlon de semejante violación del pa- 
bíHon francés. Deseo saber 8i es verdad que se lian enviad» 
fuerzas navales da guerra á aquellos parages para pioteger 
nuestra bandera.

Mr. Glmzut : El gobierno ha iii.slstido también en la repa­
ración del hecho á que se reílure el honorable preopinante, y 

' * i’ v̂a dreer que esta roparaciou será pronto con -

Tambieu diré en contestación .á la segunda parte de la in- 
tcrpclarioD, que se han de.stinado.doa buques para evitar en lo 
sucesiTo queso repitan eses hechos, dando ei aviso corres- 
l'Ondiento al gobierno español.

I 1 roecileso en seguida á la votación sobre la totalidad dcl 
ipToipr-to dtí ley de fondos secretos , cuyo resultado es el si-

Número de votantes................. S99
Mayoría absoluta.........................  20t)
En pró......................................... 244
Eontra......................... 155

Q'ifía^aprobado en su totalidad. 
î iWxase la sesión á las cuatro y media.

S. M .  la  R e in a  y  su au gusta  H erm an a  la  S e ren í­

sim a S e iio ra  In fa n ta  D u n a  M a r ía  L u is a  R ern au 'ia  

con tinú an  en  esta  co rte  sin n ovedad  en  su im p ortan ­
te salud.

iferen tcs  y  a rn

■Séunu. Queda p«r cnnsiguleute responsable cou su des­
ino, y demas ponas á que hubiere lugar, el empleado en 

cuyo pudor se h.allarc alguna carta para el público ó pliego 
■ oíii ial ó del servicio- que no esté cerrada ó sobresellac’ á.

Octava, r  jdo individuo ú quien se fuere á entregar carta 
abierta, ó con señales de haberlo sido , sin c! ro'.ircsello indi­
cado, tiene derecho ú no recibirla; y ademas un deber en ob­
sequio de la sociedad da procurar-la comprobación del delito 
en el acto , para que el culpable reciba el condigno castigo.

Novena. Para f-vitar que por otro medio, no menos puní- 
ble , se viole el secreto de la corre ipondencia qne por causas 
conocidas puede temerse e-specialmcuto cu los pueblos de corto 
vecindario, omiltánduse las cartas, y no llegando asi de ningu­
na maner.a á manos de las per-sonas á quienes van dtrigi- 
tizs,̂  los geft'.s toma:-án á d:ebo prop:ísito las precauciones con- 
veniente.s de liaeer las entrega.? ú los estafeteros y distribui­
dores por cuenta numérica de cartas, y aun formándolos lis ­
tas donde hubiere fumladar sospechas da fraude, (pie l!-ivando 
el sello de la administración se esuongan al público, indi.sjien- 
sablemente, como con mucha previsión se estableció on la or­
denanza (luí ramo.

Decima. Estas disposiciones eifaián consíantemonte es- 
puestas en todos los oficios de Correos del reino; y se publica­
rán en la Gaceta y boletine.s oficiales de las provincias. La d i­
rección cuenta para que surtan el efecto que on beneficio del 
público se propone, ademss del celo y decoro de los emplea­
dos del ram-i, con la vigilancia do los gefes políticos y de las 
autoridade.i locales, y les escita á denunciar las contravencio­
nes qne advirtieren.

Undécima. Los administradores priucíp.ales, especialmen­
te, y en su caso y  lugar lor subalterno.?, quedan responsables 
de la puntual observancia de cuanto va prevenido, y del disi­

mulo de cualijulera ,fdta que no corrijan y  dejaren do parti­
cipar á c.sta, dirroccion general.

A  estos fines lo comauico á V ., esperando aviso de quedar 
tíu ejecutarlo.

Dios guarde á V . muchos años. Madrid 29 de mayo de 
IS4I.— Juan Bacza.

M I N f S T E l U O  D E  M A R I N A ,  C O M E R C I O

U L T I t A M . I R .

Y  G O B E R N A C I O N  D E

Según comunicación del gobernador capitán general de la 
isla de Onba de 2 de febrero próximo pasado, se continuaba 
disfrutando de tranquilidad en todos les pueblos de la mis­
ma.

EL HERALDO.

SAB.VDO 11 DE MARZO.

N o  sabem os cuando la  prensa d e l m in is terio  nos

CRONICA ESPASOIA.

e l e c c i o n e s .

L ego 7 de marzo. 

(De miesirt corresponsal)

D I R E C C I O N  G E N B R í t ,  D 2  C O R R E O S .

Circu lara  los administrado?es principales de Correos.

Por circular de esta dirección general, focha 29 de mayo 
de 1S4L publcada en la Gaceta yon los Boletine.s oficiales de 
las prüvu.e!a.=>, so Mataron varias reglas para impedir qne fue­
ra violado el secreto de ia  correspondencia, cscitándose á los 
individuos á quienes acaso se entregaran curtas abiertas, o 
con señales de haberlo sido, á no recibirías sin procurar en el 
acto la corapiob-c;cn del delito, úiiieo medio posible de acre­
ditarlo: y.aunque ia dirección descanse en la moralidad de los 
empleados, puesto que no recibe quejas determinada.*, ni in 
nos fundadas contra su leal y  fiel comportamiento, .nin embar­
go, á fin de que el público tenga constantemente noticia délas 
disposiciones indicadas, comotan interesado, cuanto lo está 
gobierno, en que no se viole jamás, ni por ningún motivo, 

secreto de la correspondencia, he acordado que dicha circular 
80 inserto de nuevo en la Gaceta, y mcnsualmentc en los Bole­
tines oficiales de todas las provincias.

Cuidará V . bajo su responsabilidad de quo esta disposición 
tenga puntual cumplimiento, y  remitirá á la dirección todos 
los meses un número del Boletín oficial de las respectivas 
provincias ch quo se repita la publicación de la citada cir- 
ciliar.

Dios guarde á V . muchns años. Madrid 10 de marzo de 1843. 
— Juan Bacza.— Sr. administrador principal de...

J .e ¡0,  d e  ser ¡as ceaücionea un e lem en to  de re o r -  

garnsaem n p a r a le s  partidos  .an tiguos, nada p or e l 

c o n tra n o  se o p e r e  tan to  ó eu c a rá c te r ,  ó su L d d e  

y  p. opos ito . L a s  coa lic ion es  en  tanto son racra 'es 

en  cu an to  no ex ig en  do n inguna de las fraccion es  

coabgad as  e l m enor asom o de re tractac ión  ó  sacrifí 

CIO. L a s  coa lic ion es  en  tan to  son p os ib les , en  enan- 

to se fo rm a n  d e  partiilo s  d ife ren tes , com pactos  v  

m as o  m en os  a rra igados  p or sus p rin c ip io s  en e l 

ser.o d e  la  s o c ie d a d ; pud iéndose a tr ib u ir  á la  fa lta  

de a g im a  de esas con d ic ion es  e l m a log ram ien to  de 

la  coa lic ión  actual en  a lgunos puntos. L a s  c o a l ic ic  

nes en  tan to  son ú t i le s , en cnan to  se p ropon en  solo 

rem o ve r  a lgún  estorbo  p o d e ro s o , ó  e v ita r  al<.un 

p e lig ro  in m in e n te , que d ificu lta  e l d esa rro llo  ó  que 

am aga  la  e.^istencia d e  las doctrinas y  d e  lo s  s iste­

mas qu e  con stitu yen  y  s im bolizan  á lo s  actuales 

partidos  po líticos . C n an to  m as la  c o a lic ió n  se in d i-  

ne a conservar y  rob u stecer los p a rtidos  ex is ten tes, 

mas d e c o ro s a , m as ú t i l , m as p rac ticab le  será la  

a lian za  de las d ife ren tes  fra cc ion es  en  e lla  com - 

p reu d iilas: cuan to  m as p ropen da  á con fu n d ir las 

op in ion es  opuestas o  d is t in ta s , m as p e lig r o  corre  

de con vertirse  la  con fed e rac ión  en una m onstruosa 

a m a lg a m a , la  um on d e  los partidos  en  una fusión  

d e  in d iv id u o s , la  rem oción  d e l obstácu lo  que im ­

ped ía  e l lib re  ju e g o  de las op in iones le g ít im a s  en  

e l tr iu n fo  de la  a p os ta s ía , en  e l d escréd ito  d e  la »

d o e tn n a s , en  la  c reac ión  de un v erd ad e ro  lab e ­
rin to .

L a  I b e r ia  ha o ido  cam panas, p ero  no sabe dónde: 

L a I b e r ia  nos ha o id o  d ec ir  qu e  los partidos  ac tú a le » 

han de reorgan izarse; y  se figu ra  que noso tros  hemoE 

d ich o  qn e  las coa lic ion es  de esta n a tu ra leza  sirven  

para  e fe c tu a r esa reo rgan izac ión  : L a  I b e r ia  nota  

e l  a ¡s .am ien to  y  d escréd ito  d e  sus pa tron os  y  a m i­

gos , y  q u is ie ra , á la  som bra  de una m e zc la  tan a b ­

surda com o d esh on rosa , en ga lan ar á su g en te  con 

los p rin c ip io s  de a lgu n o  d e  los  p a rtidos  con s titu ­
c iona les  y  leg ítim os .

E s vm-dad que los  partidos  tien en  su ép oca  d e  

reo rgan iza c iou ; mas , para  reo rgan iza rse  , n o  n ece­

sitan d iso lverse . E s  verd ad  que de t iem p o  en  tiem po  

los partidos  se reo rgan izan  , ó  m as b ien  se depuran  

y  lim p ian  d e  sus partes  h e te ro g é n e a s ; m a s , no lo  

hacen  su ic idándose , abandonando sus p rin c ip ios , 

d esertando sus an tiguas banderas. E s

■ ”• ¡̂13111̂ ( 1!° I® animauion cor que todos
en la.4 IRipTucia euncuril-ron á emitir sus sii-

elecejouos, pues nada ha .sido baUauto 
contra los actos de la 

de dÍnV,r.,T“  ’ ^so sin duda lo que significa la
ji-didatura de ^ que aealian de hacer. L.a
^outicias fine vm >1̂ '* '“''i completamente , según

Jiiívniij de dt..-) u(í casi todos los distritos, y unaí^n van il

['•'’rin tomado electores, que probalilemento

Constitución de decidida de
f'o tiod eS  i ^  sostenga en toda su pureza,
b  babel e m i . i í / "  I"'''* fsplemlor , y que nuestra 

lS44 ‘ sobornar .»m .1 1/4 .1____

lino una 
en tierra.
irdiJoal prw«'
Iabocse‘1'"''.. ?

migo que 
onsnel* *¡
..lo la
t „ : " r
ina eí
Allí 86

ápidanieD^'.

I laparw-;.
iiiltó

'
su 
:CÍdo
res pa-'O’
_  Si¡inor<̂ ''. 
isador,

■a? aFia*!*"

gojornar sin Regencia el 10 de oc-

pare,.* Tenia S. Miguel,
.̂̂ '̂'“ bsniutivoáá M.,1 mando; varios

i  Ú «Kurar el ¿  oi 1'̂ ® tvnbien
vDlerf^': fe';,;'®6áatraslueiónn. F’t'ro i-n obsequio de la

^  deb’' .."=oqueociina' 1 corresponde al ele-
® ‘«tolulénks-^'^'í oti-o tanto los

‘ o^q.lelo ridículo ’ envueltos

Circular que se cita.

(De nuestro

dar*'-;,ni'ílig''®
e cerró 60®

V¡«'

- h Uotifiâ  m-i, a i

F.. diputados losse-
^ Bat'za oiipV ^ E o d r i g u e z  ydor.

migadoiii-.,’ ''^Edesto de l'i i-’ ’ V  Cordero, el
í  iManuel Cañón

"̂ «do,̂  °Muvi»rab]oaÍ//(,bb'r >‘®sultado de estas
^ :iiu B«za, f-’E ha sacado un

’ ‘'"'“ Eo de dos que cuenta la
Ur '' y ,

J  l Au ím n .^  «Je Barcelona:
! ®Rad(i í>„ P. «̂ un en la provincia de üe-

. quu '""o íK ’
la pi''^'“,‘* ■ L de Ge-
jbajo

■'d
ibte”-'

■illa
,a de«

/  que h a í í lü ; :  el

* ' ■ 0.. ¡. '‘ « o o d o  . ¡ 10,

Según ordenes comunicadas á esta dirección por el minis­
terio do la Gobernación de la península en 5 del actual, á 
consecuencia de varias quejas de haberse violado ol sagrado de 
la eorrespondencia en alguniDs puntos, recibié.idose en ellos 
canas abiertas , la Regencia provisional se sirvió resolver lo 
que e ít ra í conveniente para que no quedase impune semejante 
crimen , y ademas quo por la dirección se adoptasen las me­
didas mas enérgicas y eficaces para evitar que en adelante pu­
diera perpetrarse.

A  este prü])Ó3Íto, y muy especialmente con el de cstills - 
cor una recíproca confianza entre el público y k.s oficinas del 
ramo , alejando de estas todo motivo de inculpación por fallas 
que generalmente no provienen de ellas , he acordado circular 
las prcvencio.ies siguientes:

Piiinera, A l  recogerse las cartas del buzón, y al tiempo de 
recibirse las que se franqueen y  certifiquen , se verá si es-tan 
cerradas debidamente.

Segunda. Si apareciese .alguna carta sin oblea (<} lacre), 
como por descuido suele acontecer , so la pondrá una iume» 
diatanicnte.

Tercera. En la que ee encuentre con doble ubica, ó roto 
el cierro de cualquier manera, como (amblen sucede por vo ­
luntad del raisoio que la escribió, ó malicia del encargado 
de su conducción iii correo , se pondrá en lacre á un lado de 
la nema fracturada, y  mítica sobre esta , el sello del oficio, de 
manera que quede bien cerrada , y  á la vista el estado en que 
llegó á la adiiiiuistracion.

ago Cordero, el I Cuarta. De las eirtas que en tul estado aparezcan, .se 
Ar-.n.ioi formara por duplicado en la admiiiisli*aeion donde nacieron

una lista de nombres y  pueblos á quienes y  á quo fueren d i­
rigidas.

Quinta. Una do dichas dos listas se espondrá al público por 
ocho (lias consecutivos bajo el epígrafe do “ cartas fracturadas
recibidas en esta administración (ó  estafeta) hoy....... (tantos
de tal mes y añft).”  La  otra se conservará por término de un 
mes, á lo menos, para satisfacer a! público de cualquiera re­
clamación que se hiciere sobre alguna ó algunas cartas que 
llegaren acaso á su destino ca otros ténniros que los que v.an 
prevenidos , y poder exigir la riispousabilidad á quien corres­
ponda.

 ̂ „ ......... . Sesta. A l  tiempo do entregarse las cartas para sii espen-
y el Muústsrio-Ke- dicion á los oficiales de reja , carteros y conductores distribuí-

L eos 8 de marzo.

(^o?'rcsponsal.)

ciará „ „ .a  op in ión  c la ra ,  d eterm in aJa  y  fija  sob re  la  ' i ; 7 ; ; . ; ; i s ; ; i r j i t o “™  h T ' ' " " ! , '  ' ' '  
coa lic ión  e lec to ra l. I , “ ‘ ■ '""to sa s  son las m as adec.m das para e s »

D esp u és  d e  h aber re co rr id o  toda la  esca la  de las i d o f t  ú a l ^ c o m o  1 

inconsecuencias y  las co n tra d ic c io n es : después do ‘ t i e „ r ™ i ú  c”  o l v  e t t l  T  ’ 
haber c lam ado  rab iosam en te  con tra  todas las c o a - ‘ “ 3 o '  s du ra  p rueba

lic ion es  p o lit ica s  d e  tod os  los tiem pos y  d e  tod os  ' t ,  l í f o d 7  en^ “  "
los in ieb lcs  : después de habernos d ich o  , con trayen - ! chos en e l fu ror de ri!'^ io c l e c ia n o s  ayacur

do sus lum inosas te o r ía s , a l caso p resen te  , q ú  la  ^ t ^ ; n . 7 , i n Z a  f ' T
coahcion  de los p a rtidos  opos ito res  era  im n ora !, anár- I ,i _  ‘ es e l m as a p ro ,

qu ica  , im p os ib le  ; los d i ír io s  ayacuches reconocen , ! '  1  on  o e t e c id !  ‘' " l  "  T  1
p or f i n , qu e  la  coa lic ión  actua l ex is te  , aunque so- j ^ ^ 1̂  7 0 0  l i  l '  t
lo tien e  ya  m ía  ex is ten c ia  r a q u ít ic a , y que las c oa li-  ¡' b ara ian do h s  a r te r i '^0’^f‘i ’^ 'l‘ endo ni
• •• j  a .1  ̂ t-arajam io las an terio res  d o c tr in a s , si nn m a « l^íon

Clones a v ec es  pueden  ser iit ile s  , aunque no todas  ̂ nm dondo Hg m o n ifi. i- ■ M  ^
pon ion ao  de m aum esto  qu ien es  en  e fe c to  son los  que

p ro fesan  p rin c ip io s  m as ó  m enos a c e r ta d o s , p ero
las coa lic ion es  son buenas.

N o  so lam en te  n o  es ya  im p os ib le  una coa lic ión , io-w i.w Í.O iiiipuisiuit; una cuuucion, ‘ c furmvf. n íf.inn.jUr, • i - * -

s ino  p o r  e l con tra rio  son pos ib les  dos coa lic ion es  ' m as 7 r t e  n i "  i tem-. T '  ú ”  

d .suntas ; y  no so.o  no ha m u erto  la  h ga  qn e tan | m ezqu in os  de una pan d illa . ^

ju s ta  .n q m etu d  causa al p ed er  a c tu a l, sino p o r  e l d ,  t „ j o s  m o d o s , la  coa lic ión  está y a  recon oc id a

®?«sifierablo cantidad
"7 ^1-168. La gastos

con trario  v iv e  y  se con serva  para lu ch ar con otra , 

que á sein e jim za  d e  la  fo rm ad a  en  los pasados tiem ­

pos p or F e l ip e  d e B o r g o ñ a ,  pud ieran  los  m in is te r ia ­

les ap e llid a r  “ la  lig a  d e l b ien  pú b lico .”

N o  so lam en te  la  coa lic ión  ya  no es in m o ra l p or 

su n a tu ra leza , p o r  e l m ero  hecho de reu n ir  en  su 

seno d isco rdes  e lem en tos , s ino  puede ser uu gran  

reso rte  de m ora lizac ión , pu esto  qu e  as i corno se 

juntan los m alos, aunque p ro fesen  d is tin tos  p r in c i­

p ios, con  ta l que e l m ism o in te rés  los  una, pueden  

reun irse  los  buenos, aunque sientan  de d ive rso  m e- 

do , cen ta l qu e  vayan  sus traba jos encam inados á 

ev ita r  un p e lig ro  com ún .

N o  solo, en fin, la  coa lic ión  actual no es tam p o­

co  anárqu ica, p orqu e  no sea capaz de p rodu c ir  n a­

da bueno; sino antes b ien  es m uy benefic iosa , p o r ­

que desde lu ego  ha dado m o tiv o  y  o r ig e n  á o tra  

coa lic ión  opuesta, y  de una y  o tra  ha de n acer la  r e ­

organ izac ión  d e  los dos nuevos partidos p o lít ico s  en 

que la  p a tr ia  c ifra  su p orven ir  y  ven tu ra.

Y  cuenta  que ese ju ic io  n o  estriba  en deduc-ciones 

m as 6 m enos aventuradas ó  exactas, p o rqu e  se fu n ­

da  en  una con fes ión  franca- y  palad ina: no es una in ­

ven c ión  ó  h ip ó tes i da la  prensa opositora , p o rqu e  

asi lo  re p ite  en a lta  v o z  la  im p ren ta  m in isicria .!; no 

o  dec im os n osotros, p o rq u e  lo  d ice  sin e l m enor 

am bage ni rodeo  L a I b e r ia  en su núm ero  ded v ie r ­

nes.

P e ro  la  prensa d e l g o b ie rn o  está  con detu da , se­

gún  v e m o s , á n o  com pren der b ien  lo  qu e  s ign i­

fica  este  lin a ge  de co .ifed erac ion es  po líticas; s iendo 

al parecer, la  con tiad ic ion , e l sino fa ta l d e  les  dia- 

l io s  ayacuch os en la  cuestión  presente.

N o  com pren d ían  antes lo  que una coa lic ión  t ig -  

n ifica, p o rq u e  cerran do  los  o jos  á la  ra zón  y  á la 

h istoria  y  á no pocos eg em p lo s  r e c ie n te s , ca lifi­

caron  de ron dón  las coa lic ion es  po líticas  d e  in m o ­

rales, do anárqu icas, de absurdas c im posib les. N o  

com prenden  ahora tam poco  lo  qn e  esa v o z  esp lica , 

p orqu e  d esconociendo su n atu ra leza  y  su o b g e to ,

por sus p rop ios  e n e m ig o s , qu e  no p u d ien d o  n ega r 

ya  su actu a l e x is te n c ia , qu ieren  ah ora  desn atu ra liza r 

su ca rácter y  d esv ir tu a r su fu erza . L a  coa lic ió n  , sin 

e m b a rg o , se conservará  firm e  y  l im p ia ,  h asta  que 

dé á la  ob ra  com en zada  ven tu rosa  c im a  , a rro jan d o  

d e  la  arena p o lít ica  a las facciones qu e  n o  pu eden  ó  

que r.o saben p e lea r sino con  las v illan as  arm as d e l 
en gañ o  y  d e  la  p erfid ia .

ELECCIONES DE MADRID.

Conforme á lo que previene la ley electoral, y  segiin se ha- 
bia ramneiado, principió ayer el escrutinio general de las elec­
ciones de esta provincia en la sala de juntas de la diputación 
provincial, bajo la presidencia dcl señor gefo político.

A  las ciiez y  cuarto se pasó lista de los treinta y  siete distri­
tos en que está dividida la provincia. Faltaban entonces doce 
comisionados , algunos de los cuales entraron á poco tiempo 
Sorteados de entre los individuos presentes los cuatro secre- 
tarioe, que tocó á los comisionados por Alcobendas, Pozuelo 
Leganes y  Morata , iba á procederse al examen de las actas' 
cuando el scuor González Bravo, comisionado por el distrito del 
Ilospieic, y liabieiido obtenido el permiso del señor presiden- 
te, leyó una protesta solemne y  teriniiiante contra la validez de 
las eloceiones de Madrid. Fundábase esta, en que los electores 
no han tenido la suficiente libertad para emitir sus votos ha- 
biéo.loseles presentado como candidato el tutor de S. M . do 
quien depende la subsistencia de nmehas familias de aquellos 
tanto en la corte como en los sitios reales; y on quo figuraban 
a su lado y coloctivamonte los nombres de varios diputados 
pravincialcs á quienes, si bien no prohibe la ley el ser elegidos 
diputados á Córte?, no puede negarse la grande iufluoncia que 
tienen en los actos electorales.

La sostuvo el señor González Bravo , y habI.aron en contra 
de día diferentes comisionados con bastante calor. Apoyában­
se uno.s es que no era do las atribuciones de la junta de escru­
tinio el admitir semejantes protc.stas que debían presentarse 
solamente á las Cortes ; otros creían (pie el lugar de su pro 
soiitacioii era después de aprtjbadas todas las actas particulares 
de los distritos , y visto quienes liabian obtenido mayoría do 
votos para representar la provincia ; y Imbo en fin quien ga 
opusie.sebasta á quefeonstase e.i el acta de aquella sclíon. Con- 
Ira todos se sostuvo el señor González Bravo. . , , con suma ener­
gía , sin embargo do encontrarse enteramente aislado, y qne 

(Confunden lastim osam en te  las a lianzas con  las fu - per tedas partes le acosaban pidiendo la palabra y  auii usán-

siones, los p r in c ip io s  con los  hechos, las cu estion es  

doctrina les  y  perm an en tes  que form an  ¡a  lín ea  d i­

v isoria , con las cneationes po líticas  y  transitorias

dola dos y tres á la vez siempre que profería alguna frase enér­
gica en apoyo de su protesta.

El autor de ella combatió principalmente la idea de qne ni 
aun constase en el acta, porque según dijo, dejaría de ser acta s‘
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’sok»aüí no 'is vt'i'Uloasd. Por lo Sarnas se eonfprmaba con qne^ 
constase allí si loa demás comisionados no le querían admitir en 
otro concepto, porque solo con esto llenaba su objeto, reducido 
á poiler hacer presente en otra ocasión y en otro lugar que se 
había protestado contra las elecciones de Madrid por la coac­
ción moral que sobre los electores se ha egercido, de lo que 
ehtá intimamente convencido y para probarlo ofreció presen­

tar documentos.

C o jp r e s p o u t t e n c ia  t í e  t J l t r a i n a r .

E l correo núru. 3 ha traído d Cádiz cartas y periódicos de 
la Habana que alcanzan hasta 2 de febrero. K ! mes de enero 
ha pasado sin acontecimientos notables en la isla de Cuba; 
poro la numerosa correspondencia que de varíes puntos de 
la I ' la  recibimos, y que iremos insertando á medida que lo 

Terminóse esta disensión, que llegó d hacerse bastante aca- I abundancia de materiales que en nuestra redac-
loraila, acordándose que la protesta tendría lugar conc ui o | agolpan , nos patentiza el estado de lamentable zozc»
el escrutinio, y se pasó ó examinar cada una do las actas de ánimos los anuncios de conspi-
los distritos. E l señor Bravo hizo presente que protestaba con- I negreras , la debilidad de las autoridades superiores,
tra todas por las razones que lo movieron á presentar el es-  ̂ ¡manejos do la Inglaterra. Para agravar aun mas esta 
crito que dio lugar d la discusión anterior.  ̂ I gitua^ jou  l,abiau llegado las tristes nuevas del drama terrible

Iba viento en popa el examen y aprobación do las ac- | j-epresentado en Barcelona, y en que tan grande y temible pa­
tas . cuando al llegar d la del Hospicio un  ̂ligero des- | representado la gran Bretaña.

rada de sds compañeras, aunque asistida con el mayor esme­
ro y  cuidado.

— Leemos en E l  Peninsular :
Parece que se ha descubierto una conspiración carlista en 

Almagro. El celoso juez de primera instancia de A'ahlepeiias, 
D. Pedro García Arredondo, ha sido comisionado para enten­
der en este asunto y seguu dicen &e aquel pais se hallan pre­
sos ya unos veinte y tantos.

T e a t » * o  d e l  I^ H n c íp e ^

cuido dcl escribiente , d quien el señor Bravo había encargado 
sac.nr el testimonio del acta , que es lo que ahí se presenta, 

le hizo jirobar toda la amargura del encono de sus compa­
ñeros , que atentos d las mayores miouciusidades del acta que 
presentaba aquel, cosa que no hadan con tanto escrúpulo res­
pecto á las demas, encontraron que faltaba la fecha del dia en 
que se había sacado el testimonio. Aquí fue ella ; había quien 
jiropusiera que se anulase el acta , y por comsiguiente que el 
señor González Bravo estaba allí demás; quién , que esto de­
bía hacerse por unanimidad, pagando asi al señor Bravo en 
la misma moneda; quién , que le vendiera la galantería de 
qac era un negligente, un descuidado; y los mas benignos 
opinaban porque se suspendiese la aprobación de aquella ac­
ta hasta que se pidiera el original al ayuntamiento , y con­
cordándole con el testimonie , se viese si estaba 6 nó exacto

Si la gravedad con que tratamos siempre las materias nos 
lo permitiera, venia en este lugar como de moldo la fabula 
E »s  a n im a le s  con peste, que con tanta originalidad como ta­
bu lo  y chiste escribió nuestro célebre Samaniego. Diremos 
sin embargo que á todos pareció aquello un horrible atrevi­
miento, que morecia ejemplar castigo. Poro templados poco 
después los ánimos ó acaso satisfechos con la paulina da­
da ai olvidadizo , determinaron aprobar el acta y que cons­
tase que en el acto se había puesto la fecha y  subsanado 
aquella falta, que luego aparaeió ya á algunos muy levo.

Aprobáronse las demas actas de los distritos de la córte y 
algunos délos rurales sin que ofrecieran nada notable, sus­
pendiéndose la junta á las tres para continuarla d las ciuco.

A  esta hora siguió el examen de las demas actas , que fue­
ron aprobadas , escepto la de Chinchón , por adolecer de fa l­
la de cicitas formalidades que prescribe la ley. Concluido es-

Los acontecimientos de noviembre no solo han producido 
un funesto resultado en el estado moral de nuestras posesio­
nes de Ultramar, sino también en sus intereses materiales. £1 
comercio se había resentida en gran parto dd  golpe sufrido en 
la península , viniendo esto á complicar mas la crisis finan­
ciera que la falta de salida de los frutos coloniales había 
causado en la Habana. Consuélanos empero el aspecto que 
presenta las cosechas , y que en parte mejorará esta situa­
ción que lio debe perder de vista nuestro gobierno.

— lia : e u 1 ra 's se halla ricorrieudo la provincia de Albacete 
D . Ignrcio Togores, inspector general de la sociedad del Tris, 
seguros generales contra el cranizo y piedra do la que es _di- 
r,íCtor el señor D. Joaquín Fagoaga. Su objetóles el organizar 
las agencias de la compañía y dar publicidad a esta naciente 
empresa, di mostrando los incalculables benclicieios que pro­
porciona d la clase agrícola.

Tenemos entendido, que la sociedad hace progresos intere­
sándose en olla considerable número de labradores y personas 
de arraigo, ya como accionistas y como asegurados, cabiéndo­
nos la satisfacción de ver e.stendirse el espíritu do asociación 
tan Util á un pais civilizado.

áiwcms.

__Según las últimas noticias de la Habana parece que ha­
bía llegado á aquella capital el célebre Mr. Dero.me á hacer 
un nuevo ensayo en la finca del señor V illa-I. rrutia de su 
aparato para mejorar la elaboración de azúcar.

PMiTfi RELIGIOSA.

En carta de Burdeos fecha de 22 de Gbrero leemos lo que

sigue:
Antes de aver se han concluido las misiones hechas por 

los padres A re z o y  Y o l l í  Estos padres vestidos con sus há- 
bitoi han prod’cido con un celo .apostólico, y sus sermones lian 
producido muchísimo fruto. Se han practicado en esta catedral 
con la iiosiblo solemnidad, con una numerosa concurrencia, no 
solo de españoles sino también de franceses que entendían imes- 
tioidiomo. Pero el acto mas tierno fue la comunión general que 
se verificó i l  ú’timo dia. A llí hubieran Vds. visto comulgar mas 
de cuatrocientos españoles (sin contar los sirvientes y artesa­
nos que comulgaron por la mañana temprar.o). A llí hubieran 
Vds. visto todas las clases, miUtares beneméritos, caballeros 
lloarados, matronas respetables, hasta loa pobres artesanos dc-

lauecicuasm jando de ganar lus jornales, que acaso les baria:i faltaparaco-
to, se termino lajunta de este d.a a las nueve de dolos
citando para boy a las nueve de -a maiiana a im de principiar espectáculo tan tierno! ver con la humildad

fn'Ilim faTcomislonados que ha durado hoy hasta las con que todos se presentabanjl recibir el
.s V meiia, solo se han examinado los votos para senadores. »aban realce n la fiesta los nmos y moas que a.ub.ea cmm 1- 
» ' _ .............. nn s«hp- ffaron con su angelical pureza. >io puedo aplicarme de otratres
Lii candidatura ayacucha es la triunfante, aunque no sabe- I , i . n , i i ___

 ̂ ... i manera sino diciendo que los sacerdotes lloraban de alegría en. / , (> • „ „  «oins i-,nhli manera sioo tUcicnuo que IOS saceruoics iiuraoiu uü a.cy. la cumos por que numero de sufragios por no habeise estos pubu- , . , • i - ____...... r>n-.Wn«‘ . D I  I acto. Los mismos padres van a recorrer oti js pueoios
ca lo todavía. _ - - •  ̂ do de la Francia en que h.iy españoles , en cuanto concluyan ’asEsta noche volverá a reunirse y principiara el cserULinio cío l ‘ , . •i.sianouiyonviitoicu y, y. confesione.s que todavía les restan que hacer eu cita em-
vutos para diputado.s.

PUOTESr.l PaFSEXT.\.DA POR L.A JUSTA GENERAL DE 

ESCRUTINIO.

dad.

Couí-iilerando que segiin los párrafas 1. ® y  3. *  do la ley 
electoral, no pueden ser elegidos diputados ni propuestos 
para senadores los gefes do la real casa por ninguna provincia, 
ni los empleades de la mencionada dependencia por la provin­

cia de Madrid.
Considerando qnc el tutor de S. M . por la ¡'uperior influen­

cia que ejerce, debo ser comprendido eu esta disposición 

le^al.
Coinidsrando que la provincia da Madrid comprende gran 

número de sitios reales y pueblos cercanos d estos cuyos vo­
tos han favorociilo al señor tutor de S. M . en las elecciones 

que acaban <le verificarse.
Considerando que en Madrid viven millares de artesanos 

que reciben su subsistencia de palacio, sobre los que se ha po­
dido ejercer un influjo que la ley prohíbe.

Considerando que todos los provislonUtas da palacio y 
bI úos reales viven en Madrid y  son electores que se encuen- 

t aii en caso idéntico al anterior.

■ Con iderando que á la sombra del nombra del señor tutor 
de S. M . han corrido nombres de candidatos á quienes acaso 
habrán votado los muchos dependientes de la real casa, que 
son electores, por respetos á la elevada persona de quien de- 

pendefl ahora.

Considerando que con esta especie do influjos que la ley re­
chaza, se ha combinado ol de una gran parte de diputados pro­
vinciales á quienes se-lia puesto en candidatura con el señor 

tutor de S. M .

Considerando que si bien la ley electoral iio prohíbe que 
l-.)8 diputados provinci.a!es sean elegidos diputados d Córte?, no 
por eso puede eiitenderae permitido que las diputaciones pro­
vinciales en masa influyan para hacerse elegir, valiéndose do 
la grande influencia de que disponen.

Coiisiderando que si bien esta reciainacion no será bastante 
á lograr que so reprueben las actas de todos los distritos de la 
provincia do Madrid os sin embargo suficiente d obtener que 
c(U ten las dudas en (pie su contenido se furnia en la forma 
qne previene el p:lrrafo 2. ® dol art. 37 de la ley electoral.

Considerando en fin que todas las razones dichas son pode­
rosas p.ara convencer de que el resultado de las elecciones que 
acaban fie hacerse no es en ñladrid el verdadero voto de los 
electores en su mayor parte.

Protesto contra ellas soleinnemento; pido á lajunta haga

__Con fecha del 9 escriben de Alcalá de Henares.
Aquí hemos tenido en la semana pasada al señor ¡ntenderite 

militar á inspeccionar tsíos depósitos , de resultas de muchos 
caballos que se mueren , y el gran número de quintos enfer­
mos que se conducen al ho-S¡ iíal de Madrid de resultas de es­
tar mal alimentados y p jor abrigados , siendo asi que se halla 
permanente en esta un señor comisario. Ello es que los quin­
tos han pasado el invierno con unas desabrigadas camas , el 
pan negro y mal cocido, y un menguado rancho: sabemos 
que á resultas de la isspeccion que se ha hecho se han mejo­
rado las camas y también el pan. Convendría hubiese suma 
vigilancia .sobre los cabos y soldadas viejos , que parece abusan 
do los pobres quintos.

clasteonasyreKU,í ■

Not-vble es la carta qua hemos trasladado. Los españoles 
que como ciudadanos han tenido que abandonar un pais d 
que deben su nacimiento , á que están ligados con los lazos de 
la sangre , de la amistad , del afecto y del deber : los sacer­
dotes fieles á su vocación y  ministerio han huido de la patiu 
que les vió nacer , y que tanto necesita de sus trabajo.s apos­
tólicos , porque su pais y  su patria desgraciadamente doin-- 
nados per un espíritu de intolerancia y proscripciones no 
puede sufrir la presencia de los hombrea de virtud, de ciencia, 
de celo y honradez. Así es que los padres Arezo y Y - 1 :í han 
vestido en Burdeos suhibito para misionar en la catedral, y por 
los pueblos, y en las aldeas: descansan del ministerio de la pre­
dicación, para escuchar confesione.s, y «lejan el confesonario para 
administrar la sagrada Euoaristia. A llí oyen los españoles las 
verdades eternas pronunciadas en k  hermosa lengua de Casti­
lla: allí el militar, el caballero el artesano, el pobre proscrip­

to, el niño y  el anciano tienen motivos para eselamar: “ Qué 
ideas serán las del gobierno español, que no puede sufrir k  
presencia de estos varones apostólicos?”  Ah desgraciada Espa­
ña! Tus fieles hijos viven derramados por k  redondez de la 
tierra, los que aun alimentas tendrán que abandonarte, y  tu 
destino seiá el que te preparan los calculados sistemas de l '̂s 
que renunciaron su nacionalidad para mentir constanternonte 

un ruidoso patriotismo.

— Llamamos la atención del pais sobre las siguientes líneas 
que publica un diario de Cádiz. La pluma se cae de las manos 
al considerar cuál es el estado á que han reducido al ejército 
español los hombres que han bebido su sangre y que de sus 
pechos Im i hecho el pedestal de su elevación.

D ic e :
“ Hace dias habia llegado á nuestras manos la copia de 

una orden del cuerpo , fecha S de enero , perteneciente al be­
nemérito regimiento de Galicia. Por delicadeza, por rubor, 
por la honra de nuestro pais , si honra ó provecho puede ha­
ber bajo el yugo do un gobierno tan inmoral y desatentado, 
hemos diferido k  publicación de aijuel singular documento, 
digno de tas fastos ayacuchos, digno de marcar la época de- 
.'<a trusa de un poder, que apoyándose esclmsivamente sobre 
la fuerza material y pasiva obediencia del ejército , lo acaricia 
mientras lo deja perecer , lo mantiene en un estado numérico, 
en un estado (ie vigor, digámoslo a s i, que hace mas penosos 
y crueles los tormentos de la miseria.

Pero si bien nos repugna todavía dar á luz aquella orden 
que no sabemos de qué tiene mas, si fie ridicula ó de cruel; 
no>» es ya imposible guardar silencio. N o es una escasez meta­
fórica ía que reduce hoy d la desesperación d la escogida y 
valiente oficialidad del regimiento do Galicia : es el hambre; 
es la agonía. H.astaaqiii, reducido se habían al indecoroso 
meijanismo de ciertos anticipos en especies que les suministra­
ba un almacén de comestibles, mediante una papeleta diaria 
firmada por cada oficial y por el g e fe , por valor de upo d sie­
te reales , para la clase de capitanes, de uno á cuatro para 
los subalternos, y de uno á dos para los sargentos. Mas aun 
este recurso humillante ha desaparecido , sobrepnjaiulo en el 
concepto del almacenista el valor anticipado al crédito vivo 
(.le un regimiento compañero de glorias y fatigas , en activi­
dad, con las armas en la mano, para defender el orden se- 
tombrino coa sus deidades ayacuchas... H oy como hoy , aun­
que los pandonoro.sos oficiales de nuestra guarnición no se 
han acercado á e miunicarnos tus quejas y  su desaliento, sa­
bemos (le un modo cierto que k  mayor parte , todos aquellos 
que d su módico y bien adquirido sueldo ven atenida su exis­
tencia, se hallan realmente sin comer, sin satisfacer la p ri­
mera necesidad.

L E C C IO N E S  ESC O G ID .AS  D E
puestas -,para enseñar prácticamente las teorías y reela, j‘ 
gramática y el modo de aplicarlas y Cíjniprobarlas i ' 
clones, modismos, frases, ar.iliclo, y figuras de U 
tina y  facilitar k  traJueciou ó inteligencia de tus •
sicos por D  Tiacido María Orodei. Cuarta edieiun'nirj''
mente corregida y aumentada. Un lomo en y. ® de 3jo : 
na? Su precio 12 rs. en pasta y 10 en rúsiiea.

Epitome historial sacrie ad usum tyroniiin lingu® y. 
per M. Llioinom'. La colección de irozus latiuus escJ.' 
de la His oria sagrada, acoinp.añada ai iiii de un 
de todas las palabras de dichos truzos con la slgnlfi-ai'ifĵ  
que están usadas ha producido en Francia los mas i'tlicj,'.' 
saltados y se halla generalmente adoptado en todas las 
las y liceos. Un lomo en tj. ® á 8 rs. en pasta.

lv-:plicaeion de la.s oraciones de k  gramáiica latina . 
nientes á la clase de miiiLmos y menores ]iara uso de l«r ' 
cuelas Pías, por el P . S. G. Su precio 2 rs.

Se venden en la librería do Sánchez oaUedeUCa^^ 
clon Geróiiima.

E N C IC h O P E D IA  M O D E R N A  O BIBLIOTKC.Uy 
versal de todos los conocimientos luiinanos, adurDadi‘.| 
;J0¡) láminas grabadas en acero. "f

Tomo segundo , entrega 35.— Signe abierta la suscriij 
los precios siguientes:

Madrid. Provincias. Ultmiil

Sin láminas...........
Con ellas en negro. 
Id. iluminadas.......

Se suscribe en Madrid en la redacción calle de la Aliníil 
núna. llü , en la.s librerías de Denné Hidalgo calle deliiul 
teranúm. 12, de Monier carrera de S. Gerónimo, gabiinB.I 
terario , calle del Príncipe , de Razóla, Concepción Gw-I 
ma, de Villa, plazuela de Santo Domingo, de VelazqiiM,6;,l 
de Atocha y de la viuda do Cruz calle mayor, en luprni 
cías en las principales librerías v administraciones dectnal

A L A D IN  O L A  L A M P A R A  M ARAVIELO S.i. k I
curioso y divertido cuento árabe, que tanta acepüáoitl 
merecido del público , se halla de venta al módico pnáij 
tres reales cada librito en octavo español en buen papelr»! 
jor impresión , en las librerías Europea , calle de la Moral 
núm. 12 , en la de Cuesta , calle mayor, y en la de Gatiísl 
calle de la Abada.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

P i l T l  m i F l E l M T i .

GACETILLA DEL ESTflANGEñO.

Leemos en el Phare des Tirtnees.
Sabemos que á instancias de algunos aficionados la señora 

Rosario Molina pianista española, jóven del maj or talento y 
una do las mejores discípulas de Liszt, debe venir d Ba­
yona para dar un concierto.

L a  señora jMíolina reside en la actualidad en Pau hace ya 
algunos meses, en donde ha tenido que detenerse d causa 
de la mala salud de su marido, d quien los médicos lian or­
denado que pase d Boaro , en donde k  temperatura es mas 
templada. La célebre pianista se ha dejado oir últimamente 
en un concierto do la sociedad filarmónica, y  en una soirée 
musical d que ha concurrido lo mas selecto de k  pobla­
ción.

— Antes de ayer salió de esta córte con dirección d Alcázar 
de San Juan ía compañía de ̂ cazadores del lucido bata'loii 
provincial de Madrid que va á depositar la bandera á cuya 
sombra recogió tantos laureles , cuando llevaba el nombre del 
indicado pueblo.

— Leemos in  La llemstu de Teatros:
Se encuentran ya en fs;a corle varios actores principales de 

las provincias de tránsito para sus respectivos destinos. Entre 
ellos descuella D Jiné Valero, que pasa d Valencia.

Se dice (^ue d pesar d 3 cuanto han hablado los periódicos con 
respecto al ajas'.© del señor Latorre para el teatro del P iínci- 
pe, aun no es seguro que dicko actor quede en MaJrid el año 
cómico venidero. Si va á las provincias mal quedan los teatros 
de k  capital por lo que toca á primeros actores. La marcha 
de Luna, k  probable de Latorre y la muerte del señor Mate, 
han dejado reducidos á dos el número de nuestros primeros 
galanes , y de estos el señor Lombía aun no está restablecido 
completamente de sus aehaqu' s , por lo que tememos que no 
pueda soportar mucho estudio en la siguiente temporada.

__H é aqui la descripicion de un raapa-mundi chino que
no dá muy alta idea de los conocimientos geográficos de los 
mandarines. Tiene un metro de altura sobre 67 centímetros, 
y la China por si sola ocupa las tres cuartas partes y me­
dia de esta superficie. En un rincón distínguese un mar

__En la madrugada de ayer vierne', han sido aprehendidos
por los dependientes de las rondas de seguridad pública del 
gobierno político, cuatro hombres sospechosos, encontrándolos 
Juntos en k  calle de S. Lucas, número 6 , ctiarti bajo, con 
pjrcion de llaves , ganzúas, limas, barra, cera para estampas 
do llaves , ingredientes para soldarlas y  ^tras cosas. Han sido 
puestos á disposición del señor juez de primera instancia don 
Benito Serrano y Aliaga.

P M I E  I M D U S T R H L

M E R C A D O S  N A C IO N .vL E S .

MADRID 1 )  DS MARZO.

Trigo, de 4 Q  á 45 rs. fan. 
Cebada, á 22 á 24. 
Algarrobas, á 43.
Aceite de 70 á 72 rs. arrob. 
Id. filtrado á 74.

I ■ WÉiiio'ii

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N  A L  HERALDO

EN EL ESTR.VNGERO.

Londres, Mr. "VV. Jeffs, Foreing Library I5| |
areade Piccadilly. «  1 • 1

En París, en el cercle litteraire des Salons [> a*®'’’ 
Royai, Galcrie de Valois, 1.56,

iín  el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom.
En Burdeos, Burean General des Journaux  ̂

Dspartements, Place de la comedie, Mr.
En Bayona, en la redacción del Phare des 
En Lisboa, redacción de O Correio Portugtie -̂ 
E n  Ultramar, en k s  Administraciones de Corre*'

constar en el acta esta protesta, y declaro que á mi entender < pequeño en donde hay cuatro isk.s de dimensión muy limi-
ccion viciosa é ilegal con respecto á un : tadu: estas islas son la Francia , k  Inglaterra, el Portu-

— Dice E l Espectador:
E l príncipe sobrino do Napoleón que actualmente se halla 

en esta córte pasó á visitar el colegio de Sordo-Mudos, donde 
fué recibido por el secretario y  un oficial de la gefatura políti­
ca. E l señor marques del Socorro la enseñó tocios losdepatta- 
mentos del e le g ió  , y  después pasó al de ciegos, donde admiró 
también k s  habilidades de la niña Isabel que tanto han llama­
do la atención hace tiempo. D e uno y otro quedó enteramen- 
satiífecho, y dijo que no habia visto en Alemania tanto órdon 
y discípulos tan aventajados como los del colegio de Madrid. 
Son muy dignos de elogio los desvelos de sus directores y la 
paciencia é inteligencia con que han conseguido resultados tan 
brillantes en beneficio de la liumanidad desvalida.

se lia ejercido una coacción viciosa é ilegal con respecto 
grande número de electores de esta provincia, y que por con­
siguiente no debe aprobarse el resultado de sus votos. Madrid

10 de marzo de 1843.— El comi.sionado del distrito del Hos- 
¡licio.— Luis González Bravo.

gal y el Africa : iiii poco mas lejos está la Holanda, mas 
grande por sí sola que todos los países juntos que acaba­
mos de nombrar.

m m m  e s t h ín g e h o «

En el lugar corrospondknie damos la última parte déla  se­
sión celebrada el dia 2 en la Cámara dolos diputados de Fran­
cia y por completo las siguientes del 3 y 4.

No nos queda espacio sino para llamar la atención de nues- 
t io i suscritores sobre el importante discurso de Mr. G ü iz o t  

en contestación ai elocuentísimo de Mr. de L a m a r t i n e  que 
damos en el número anterior.

Todo lo relativo á la cuestión do España ofrece uu interés 

inmenso.

— Según el Faro de los Pirineos el número do desertores 
españoles que han pasado k  frontera desde 1. ® de euero has­
ta el dia sube á 105.

GACETILLA DE PORVINCIAS.

— De Sigílenza con feclia del 28 de febrero escriben:
Eu el dia de ayer 27 del corriente ocurrió en esta ciudad 

un suceso desagradable, que tiene llenas de consternación á 
las religiosas dcl convento de Santiago.

Sor María Bernarda de S. Rafael, monja de coro del mis­
mo, que hacia ocho años se hallaba enferma y  demente, que­
daba en su celda á labora de las ocho de la mañana, toman­
do el desayuno que la llevó la enfermera; salió ésta á otra 
diligencia precisa y ralativa á su asistencia, y  en este breví­
simo intervalo, acometida sin duda de algún esceso de demen­
cia, rompió la celosía de la ventana de un pasillo del conven­
to, y  se precipitó colándose por la reja, desnuda como estaba 
en la cama, de la altura de 53 pies. Se fracturó ambas rodillas

O B S E R V A C IO N E S  M E T E O R O L O G IC A S  D E  A Y E R .

y sobrevivió pocas horas.
Los fiicultalivos hicieron autosia de sn cráneo, y  quedó 

confirmada, según su declaración , la enfermedad. Sin embar- 
Los periódicos de Lisboa del C que liemos recibido hoy, ea- ! go, Jamás se notó en ella propensión al suicidio, ni las manías 

recen de importancia. - consiguientes á esta fatal dolencia; viviendo únicamente sepa-

EPOCAS.

T E R M O M E T .
_______ A. BABOMET VIENTOS. ATMOSFERA.

R2ÁUM CENTI.

7 de la m. r> 8. 0 6 3. 0 26 p. 21. Noroeste. Despojado.

12deldla. 12 s. 0 15 s. 0 2 6p. 2 1. Noroeste. Despejado.

5 de la  t. 8 s. 0 10 8. 0 ¿6p. 2 1. Noroeste.
1

Despejado.

EN ESUASa .

S.

L e r ip O f

£ l ^ P K C X A € ( J l i O § .

T e a t r o  d e  l a  C r a z >

A  las siete dé la  noche: S O F R O N IA  , tragedia. E L  P U - 
Ñ ,\L  D E L  G O D O , drama. D E  U N  A P U R O  O T R O  M A ­
Y O R . remedia.

libros.
ValladoHd................... Id . D. Mariano

Ü
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Madrid, en las oficinas del periódico, calle (le 
número 23. .

En todas las Administraciones de Correos, ŷ
Alicante........................ Casa de D . Juan José u

comercio de libros.
Burgos................ ........  Id. D . Timoteo Aroaiz> ’ ‘
Qádiz............................  Id. D . Alejandro LloreaK'
Cuenca.........................  Id. D . Juan Menendeí.
Don Benito......... . Id. D . Bernardino Ga
Ferro/...........................  Id. D. Nicasio Taxonera,

ció de libros. ^
Gibraltar...,................ Id. D . Ignacio María
Huesca..........................  En la secretaria del Lie
Jerez de la Frontera. Id . D . J(»83 Bueno.

Id. D . Camilo BoixR-^ 
martí. ^

Mondoñedo................... Id  D . Francisco
trador de Loterías. ^

Ocaha........................... Id. D . Vicente CalviU®-
dor de id. . .Ó

Pontevedra........ ....... . Id. D. Nicolás Franc-s
de, id.

Patencia.......................  Id. D . A vclino Pastor.
de libros.

Santiago......................  Id. D . Francisco ,
Saitander....................  Id. D . Clemente ^  *
Toledo..........................  Id. D . Vicente

ministrador de A  ^  
Blas Hernandet

laiTi

Ayuntamiento de Madrid




